                 “SIN ARRIMO, CON ARRIMO”
  OCHO DÍAS DE EJERCICIOS CON S. JUAN DE LA CRUZ

          Y SANTA TERESA DEL NIÑO JESÚS

                     INTRODUCCIÓN

  Siguiendo el plan de los “Ejercicios Espirituales” de S. Ignacio de Loyola, vamos a hacer 8 días de oración, comparando la espiritualidad de esos dos grandes santos Carmelitas, que son a la vez Doctores de la Iglesia. Son dos almas casi gemelas, como dos “llamas de amor vivas”. Rezaremos sobre todo con textos de Santa Teresa del Niño Jesús. Esa frase de la poesía de S. Juan de la Cruz: “Sin arrimo, con arrimo”, les cuadra perfectamente a los dos, como iremos comprobando, porque sin arrimarse a las cosas de este mundo, sin apegos y en medio de toda clase de pruebas y sufrimientos corporales y espirituales, siempre se sintieron a lo largo de su vida “con el arrimo” del amor de Cristo, ese fuego qu les convertía en “llamas de amor vivas”. 
  Santa Teresa del Niño Jesús ha sido calificada como “la más famosa de las hijas de S. Juan de la Cruz”. Esta joven discípula francesa, en su primer manuscrito dice: “¡Ah, cuántas luces he recibido de las obras de nuestro santo Padre, S. Juan de la Cruz!”  (Ms. Am p. 179).
  A finales del siglo 19, el místico español S. Juan de la Cruz era visto en Francia como un oscuro autor, poco leído. Pero en 1891, con ocasión del tercer centenario de su muerte, una nueva edición de sus obras llegó al convento Carmelita de Lisieux desde las Carmelitas de París. Y el 24 de noviembre de ese año, día en que entonces se celebraba la fiesta de S. Juan de la Cruz (ahora es el 14 de diciembre), a Teresa que había entrado en el convento 4 años antes a la edad de 15 años, le sucedió algo excepcional; le cayó en suerte un obsequio espiritual de un papel, en el que estaba escrito a modo de testamento del santo carmelita español: “Hija mía, a tí te dejo mi interna aniquilación. El alma que quiere poseer a Dios totalmente, debe renunciar a todo a fin de darse totalmente al gran Dios” (“Correspondencia General” II, p. 705). 
  Más tarde, cuando se empezó el Proceso Apostólico para la Beatificación de Teresa de Lisieux o Teresa del Niño Jesús, la religiosa carmelita que había sido su Maestra de novicias, Sor María de los Ángeles, testimonió: “Teresa amaba sobre todo el Santo Evangelio, el “Cantar de los Cantares” y las obras de S. Juan de la Cruz. Creo que ella tenía sólo 17 años cuando me habló de ciertos pasajes místicos de este santo, con una inteligencia superior a su edad, lo cual me dejó sorprendida” (Proceso Apostólico 1915-1917, p. 350). 
  Celina, que es una de las cuatro hermanas de Teresa, narra que en su casa de Les Buissonnets, se leía en los atardeceres la obra de Dom Guéranger “El Año Litúrgico”, en cuyo sexto volumen se narra la Vida de San Juan de la Cruz. Y Celina comenta: “Teresa, desde su adolescencia, repetía con gran entusiasmo muchas veces las palabras de S. Juan de la Cruz: “¡Señor, sufrir y ser despreciado por Tí!” (Sr. Geneviève, “Memoria de mi hermana Sta. Teresa”, pp. 14-15). Celina, la futura carmelita Sr. Geneviève, tenía entonces 18 años y Teresa 14 y medio. 
  Ya antes, a los 13 años de edad, Teresa había escrito esas palabras: “Señor, sufrir y ser despreciada” el 8 de febrero de 1886 en un papel encontrado en su escuela de Notre-Dame du Pré. S. Juan de la Cruz había pronunciado esas palabras un día cuando siendo Prior en el Convento de Segovia, se encontró con una estampa de Jesucristo que había sido tirada y la llevó consigo a la capilla. Y rezando ante esa imagen de Jesús, oyó estas palabras: “Hermano Juan, pídeme lo que desees, te lo concederé a causa de este homenaje que me has hecho”. Y el santo repuso: “Señor, lo que te pido es que me des pruebas para sufrir por Tí, y ser despreciado y estimado en poco” (Crisógono de Jesús Sacramentado, “Vida de S. Juan de la Cruz, Madrid 1982, p. 354). 
  ¿Cómo y por qué afectaron esas austeras palabras de S. Juan de la Cruz a la joven Teresa? Desde niña ella experimentó varios sufrimientos. Perdió a su madre cuando tenía tan sólo 4 años y medio de edad. Luego tuvo la pérdida de sus hermanas Paulina y María, que una tras otra entraron como religiosas en el convento de las Carmelitas de Lisieux. Teresa estuvo enferma de gravedad a la edad de 10 años, siendo curada, según dijo, milagrosamente por la sonrisa de la Virgen María el 13 de Mayo de 1883. Luego tuvo una crisis de escrúpulos durante 17 meses. Y al fin tuvo lo que ella llama “el pequeño milagro de su conversión” en la Navidad de 1886. Ya no era una niña mimada, dependiente de los regalos de su padre metidos en sus zapatos, como si el papá fuera un generoso “Santa Claus”. Después un domingo de julio de 1887, estando en la Basílica de San Pedro, durante la peregrinación que hizo con su padre a Roma, contemplando una imagen de Cristo en la Cruz, se resolvió “a permanecer en espíritu a los pies de la Cruz”, a fin de recoger las gotas de sangre de sus heridas y darlas a las almas” (Ms.A, p. 99). 
  Teresa entró en el convento de las Carmelitas de Lisieux el 9 de abril de 1888. Más tarde reconoció que “en los primeros pasos me encontré más con espinas que con rosas. Sí, el sufrimiento me abrió los brazos y yo me arrojé dentro de ellos con amor” (Ms. A, p. 149). Además de las pruebas que experimentó como postulante y luego como novicia, le dolió tremendamente el que su padre Louis Martin, al que adoraba ella y toda la familia, cayó enfermo mentalmente y el 12 de febrero de 1889 fue internado en un hospital psiquiátrico. Poco antes el 10 de febrero de ese año, cuando recibió el hábito de Carmelita, obtuvo también el nombre de religiosa que deseaba y que tan bien le cuadraba: “Teresa del Niño Jesús y de la Santa Faz”, refiriéndose al Siervo Sufriente de Isaías 53. La pasión de su padre la condujo a la pasión de Jesús. El 8 de septiembre de 1890 Teresa hizo su profesión solemne y escribió la siguiente nota dirigida a Jesús: “Que no busque nunca ni encuentre otra cosa sino a Tí solo. Que las criaturas sean nada para mí, pero tú, Jesús, me lo seas todo” (Oraciones, 2). La dialéctica de S. Juan de la Cruz de “la nada y el todo” estaba muy presente en Teresa. 
  Teresa tenía entonces 17 años en 1890, y fue la época en que leyó a San Juan de la Cruz. Las hermanas Carmelitas tenían entonces sólo dos horas de lectura personal cada día: una al mediodía y otra a las 8.00 de la noche. En conjunto hay 105 citas explícitas de S. Juan de la Cruz: 5 de la “Subida del Monte Carmelo”, 2 de la “Noche Oscura”, 48 del “Cántico Espiritual” y 16 de la “Llama de Amor Viva”. El resto son de las máximas y obras menores del santo carmelita. Teresa leía a S. Juan de la Cruz con libertad de espíritu, cambiando algo las citas, deseando encontrar un nuevo camino que fue el de “la infancia espiritual”. En octubre de 1891, en un Tríduo de oración con San Juan de la Cruz”, Teresa encontró en los tratados de este santo la luz, energía y audaz confianza para sumergirse en las olas del amor. Teresa cita la poesía: “sin otra luz y guía que la que en mi corazón ardía. Ella me guía más seguramente que la luz del mediodía, a donde él me espera, él a quien yo tan bien conocía” (Ms. A, p. 105). Es una cita de la “Noche Oscura”, estrofas 3 y 4. Más tarde, en los años 1892 y 1893 tan sólo encontramos 21 citas de S. Juan de la Cruz en las Cartas de Teresa a su hermana Celina, que en el verano de 1892 estaba con su tíos en el castillo de Musse, cerca de Evreux, en donde descubrió el esplendor de la naturaleza. Teresa contestó a la carta de Celina: “Por mi parte, yo no veo nada de eso, pero con S. Juan de la Cruz digo: “Mi Amado, las montañas, los valles solitarios, nemorosos, etc.” (Cartas, 135). Y en octubre Teresa cita a Celina la “Oración del alma enamorada” de S. Juan de la Cruz: “Podemos decir con él, “todo es mío, la tierra es mía, los cielos son míos, Dios es mío, y la Madre de Dios es mía” (Cartas, 137). 
  Pero la correspondencia con Celina cesó cuando el padre de ellas, Louis Martin, murió el 29 de julio de 1894. Celina, que había estado cuidándole hasta el final, era libre para realizar su vocación de Carmelita. El 24 de septiembre entró en el convento de Lisieux. Ya estaban allí las 4 hermanas. Celina trajo para Teresa copia de 6 poemas de S. Juan de la Cruz, usando la traducción al francés de las Carmelitas de París en 1877. Eran los poemas: “entréme donde no supe”, “Tras un amoroso lance”, “Sin arrimo y con arrimo”, estrofas de la “Noche Oscura”, estrofas del “Cántico Espiritual” y el poema de la “Llama de Amor viva”. También llevaba copia de “Cartas” y “Precauciones” del santo carmelita español. Es evidente que Teresa recibió influjo en su vida espiritual de todos esos escritos. En su primer manuscrito del año 1895 hay numerosas referencias a S. Juan de la Cruz. Y en ese mismo año, Teresa recibió un librito con las “Máximas” y “Avisos Espirituales” de S. Juan de la Cruz editado por las Carmelitas de París en ese año de 1895. Teresa guardó este librito hasta el final de sus días y en julio de 1896 fue fotografiada con el dicho librito entre sus manos. 
  El 16 de junio de 1894 entró en el convento de las Carmelitas de Lisieux Marie Castel, una joven de 20 años, y que fue novicia de Teresa, la única en el convento más joven que Teresa. Después de su profesión religiosa el 30 de abril de 1896 fue llamada Sor Marie de la Trinidad. Esta carmelita nos aporta un testimonio crucial como testigo del influjo de S. Juan de la Cruz en Teresa. Narra como en sus conversaciones, el tema favorito de Teresa era recitar incluso de memoria pasajes de las obras de S. Juan de la Cruz, que le confortaban mucho en los tiempos de pruebas y sufrimientos. Entre ellos estaba el comentario al verso 5 de la segunda estrofa de “Llama de Amor Viva”, que dice: “matando, muerte en vida la has trocado”.
  Teresa abrazaba el sufrimiento como una gran gracia para una purificación más profunda a fin de alcanzar la unión en el amor con Jesús (Ms. A, p. 157). Teresa recitó a su novicia las estrofas 32 y 33 del “Cántico Espiritual” de S. Juan de la Cruz, que dicen:

  “Cuando tú me mirabas, sus gracias en mí tus ojos imprimían: por eso me adamabas, y en eso merecían los míos adorar lo que en tí veían” (estrofa 32).

  “No quieras despreciarme, que, si color moreno en mí hallaste, ya bien puedes mirarme después que me miraste, que gracia y hermosura en mí dejaste” (estrofa 33).  
  Teresa decía que S. Juan de la Cruz le ayudó a comprender que en su deseo de ser santa, ella no podía hacer “nada”, y experimentando su radical incapacidad, entró en la “pasividad” de la que habla el santo. Escribió Teresa: “mi director, que es Jesús, me enseña a no contar en mis actos. Me enseña a hacer “todo” a través del amor, a no negarle nada, a contentarme con que él me da la ocasión de probarle mi amor a él. Pero esto se hace en paz, en “abandono”, es Jesús quien lo hace todo en mí, y yo no hago nada” (“Cartas de Teresa”, 142). Esta espiritualidad de “la nada” colmada con “el todo” de Dios es ciertamente de S. Juan de la Cruz. La pequeñez, la privación que aspira a la Misericordia divina. De ahí nace el perfecto desprendimiento de sí misma y la perfecta confianza de Teresa, de su nuevo pequeño camino de “infancia espiritual” (Ms. C, p. 207). El Cardenal Daniélou dijo de este camino que expresa “la infinitud del deseo dentro de la total impotencia” (Homilía en el convento de Lisieux el 21 de agosto de 1969). 

  Vamos ya, pues, a orar con estos dos grandes místicos carmelitas.
  DATOS BIOGRÁFICOS DE SANTA TERESA DEL NIÑO JESÚS:
1873 Enero 2: María-Francisca-Teresa Martín nace en Alençon, pequeña ciudad de Francia, a 195 kms. de París.
1877 Agosto: muere de cáncer su madre Zélie Guérin. Teresa tenía 4 años.  1882: Paulina (1861-1951), la segunda hermana, entra en el Carmelo de
                    Lisieux, con el nombre de Inés de Agnes de Jesús. 
1886: María (1860-1940), la hermana mayor, entra en el Carmelo de Lisieux.
                    Se llamará María del Sagrado Corazón. 

      Leonia (1863-1941), la cuarta hermana, entra en las Clarisas, pero salió. Más tarde en 1889 entrará en la Orden de la Visitación en Caen. 

      Se llamará Francisca-Teresa.

1888: Teresa entra en el Carmelo de Lisieux. Recibe el nombre de Teresa del 
      Niño Jesús y de la Santa Faz. 

1894: Muere su padre Louis Martin (1823-1894), que fue joyero y relojero. 

      Celina, la tercera hermana, entra en el Carmelo de Lisieux. 
1897 septiembre 30: Teresa muere en el convento de Lisieux. 

1923 abril 29: beatificada por Pío XI.
1925 mayo 17: canonizada por Pío XI. 

1927 diciembre 14: declarada por Pío XI Patrona universal de las Misiones,

                  junto con S. Fracisco Javier. 

1997 octubre 19: declarada por Juan Pablo II doctora de la Iglesia.

2008 octubre 19: beaitificación de sus padres Louis Martin y Zélie Guérin. 

Octubre 1: fiesta de Santa Teresa del Niño Jesús.
  ESCRITOS DE SANTA TERESA DEL NIÑO JESÚS:

· Cartas: 235. 

· Notas autobiográficas: Tres Manuscritos: 

Manuscrito A: desde enero de 1896 durante un período de 13 meses. 

              Forma los capítulos 1 a 8 de la “Historia de un Alma”.

Manuscrito B: en tres días desde el 13 al 16 de septiembre de 1896. 

              Es el capítulo 11 de la “Historia de un Alma”. 

Manuscrito C: del 3 de junio al 8 de julio de 1897. 

             Constituye los capítulos 9 y 10 de la “Historia de un Alma”.

· Poemas: 45. Desde 1893, cuando Teresa fue nombrada Ayudante de la

 Maestra de novicias.

  DATOS BIOGRÁFICOS DE SAN JUAN DE LA CRUZ:

1542: nace con el nombre de Juan de Yepes, el menor de 3 hermanos: Francisco, Luis y él, en la aldea de Fontiveros (Ávila). Su padre Gonzalo Yepes descendía de familia judía y su madre Catalina Álvarez era hija de esclavos moriscos. 
1548: muere el padre de Juan y poco después su hermano Luis. La madre se traslada con Francisco (de 15 años9 y con Juan (de 6 años) a Medina del Campo. 

1552: Juan es acogido en el colegio para niños huérfanos de las Monjas Agustinas.

1555: Juan a los 15 años entra como enfermero del Hospital de Nuestra Señora de la Concepción. 

1559-1563: Juan estudia gratis en el colegio de los Jesuítas en Medina. 

1563-1565: Juan entra en el convento de los Carmelitas y hace sus Votos religiosos con el nombre de Juan de Santo Matías. Va a estudiar filosofía y teología en la Universidad de Salamanca. 
1567: Juan es ordenado sacerdote. Celebra su primera Misa en Medina del Campo. Se encuentra con Sta. Teresa de Jesús (o de Ávila), quien lo invita a su Reforma de la Orden, con la rama del Carmen Descalzo. 

1568: Fray Juan de Santo Matías y Fray Antonio de Heredia, bajo la guía de Sta. Teresa de Jesús, fundan en Duruelo el primer Convento de los Carmelitas Descalzos. Ahora se llamará fray Juan de la Cruz. 

1572-1573: Fray Juan de la Cruz es el confesor de Sta. Teresa y de sus monjas en el Convento de las Carmelitas Descalzas en Ávila. 

1576-XII.2: Fray Juan es apresado denoche por los Carmelitas Calzados y llevado en secreto a la prisión de su Convento en Toledo.
1577-1578: Fray Juan, preso, compone “Romances” y “Canciones”, dibuja su “Camino de la nada hacia el Monte de la Perfección”, la poesía “Qué bien sé yo la fonte que mana y corre” y su primer “Cántico Espiritual”. 

1578-VIII: Fray Juan se escapa de su prisión descolgándose con una cuerda por una ventana, cayendo casi junto al río Tajo a su paso por Toledo. 

1579-1584: Fray Juan de la Cruz en los Conventos de Carmelitas Descalzos en Andalucía. 

1585: Fray Juan de la Cruz en Lisboa (Portugal). 

1586: Fray Juan de la Cruz en madrid.

1587: Fray Juan de la Cruz vuelve al convento de Granada. Compone su poema del “Pastorcico”. 

1588-1590: Fray Juan de la Cruz en Madrid y Segovia. 

1591: Fray Juan de la Cruz es depuesto de su cargo de prior en Segovia y es enviado a Andalucía, a la espera de barco para ir como misionero a Méjico. En el convento de la Peñuela compone su poema de “Llama de Amor Viva”. 

1591-XII-14: muere en el convento de Úbeda. Sus últimas palabras fueron: “A cantar maitines en el cielo”. 

1675: Beatificación de fray Juan de la Cruz. 

1726: Canonización de San Juan de la Cruz. 

1926: Es nombrado Doctor de la Iglesia. 

1952: Es elegido como el primer poeta de España y Patrono de los poetas cristianos. 

  ESCRITOS:

· “Subida del Monte Carmelo” (1578-1585). 

· “Cántico Espiritual” (1578, Toledo). 

· “Noche Oscura” (1583, Granada).

· “Llama de Amor Viva” (1584). 

· “Poemas”: “El Pastorcico”, “La fonte que mana y corre”, “Romances”, “Cautelas”, “Avisos”, “Poesías”, “Dichos de Luz y Amor”.

· “Cartas”: 30 que datan de 1581 a 1591.  
                  NOCHE DE ENTRADA
                       ORACIÓN
  PALABRA DE DIOS: LUCAS 10, 21-22:
  “En aquella hora, Jesús se lleno de alegría en el Espíritu Santo y dijo: “Te doy gracias, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has escondido estas cosas a los sabios y entendidos, y las has revelado a los pequeños. Sí, Padre, porque así te ha aparecido bien. Todo me ha sido entregado por mi Padre, y nadie conoce quién es el Hijo sino el Padre; y quién es el Padre sino el Hijo y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar”.

  SANTA TERESA DEL NIÑO JESÚS:

  HABLAR DE CORAZÓN A CORAZÓN:

“Yo pienso que el corazón de mi esposo Jesús es sólo para mí, como el mío es sólo para Él, y por eso le hablo en la soledad de este delicioso corazón a corazón” (Carta 122).
  UNA SIMPLE MIRADA:

  “Para mí, la oración es un impulso del corazón, una simple mirada dirigida al cielo, un grito de agradecimiento y de amor, tanto en medio de la tribulación como en medio de la alegría. En fin, es algo grande, algo sobrenatural que me dilata el alma y me une con Jesús” (Ms. C, fol 25v).
  PALANCA DE LA ORACIÓN:

  “Un sabio decía: “Dadme una palanca, un punto de apoyo y levantaré el mundo”. Lo que Arquímedes no pudo lograr, porque su petición no se dirigía a Dios y porque la hacía desde un punto de vista material, los santos lo lograron en toda su plenitud. El Todopoderoso les dio un punto de apoyo: “Él mismo, Él solo. Y una palanca: la oración, que abrasa con fuego de amor. Y así levantaron el mundo. Y así lo siguen levantando los santos que militan en la tierra. Y así lo seguirán levantando hasta el fin del mundo los santos que vendrán” (Ms. C, fol.36r). 
  “¡Qué grande es, pues, el poder de la oración! Se diría que es una reina que en todo momento tiene entrada libre al rey y puede conseguir todo lo que pide” (Ms. C, fol. 26v). 
  S. JUAN DE LA CRUZ:

  “El alma gusta de estarse a solas con atención amorosa a Dios sin particular consideración, en paz interior y quietud y descanso” (Subida del Monte Carmelo II, 13, 4). 

  MEDITACIÓN:

  S. Ignacio de Loyola dice al comenzar los “Ejercicios Espirituales”:

  “La primera anotación es que por este nombre, ejercicios espirituales, se entiende todo modo de examinar la conciencia, de meditar, de contemplar, de orar vocal y mental, y de otras espirituales operaciones, según que adelante se dirá. Porque así como el pasear, caminar y correr son ejercicios corporales, por la misma manera, todo modo de preparar y disponer el ánima para quitar de sí todas las afecciones desordenadas y, después de quitadas, para buscar y hallar la voluntad divina en la disposición de su vida para la salud del ánima, se llaman ejercicios espirituales” (“Ejercicios”, n. 1). 

  Esta noche queremos entrar en ejercicios con la misma confianza que tiene Santa Teresa del Niño Jesús en la oración: ese “hablar con Jesús de corazón a corazón”, ese grito de agradecimiento y de amor en el dolor y en la alegría”, esa “simple mirada dirigida al cielo”, que también enseña S. Juan de la Cruz con su definición de la oración como: una “atenta mirada amorosa” al Señor. Y orar así es un don que Jesús dice el Padre eterno y él mismo conceden a los pequeños, como Teresita...
                          ----------------------

                        DÍA PRIMERO
                                (mañana)

                 DIOS ES EL SOL DEL AMOR
  PALABRA DE DIOS: JUAN 8, 12:

  “Jesús les habló de nuevo diciendo: “Yo soy la luz del mundo; el que me sigue no camina en tinieblas, sino que tendrá la luz de vida”. 
  SANTA TERESA DEL NIÑO JESÚS:

  EL SOL DEL AMOR-PAJARITO CON OJOS DE ÁGUILA:

  “¿Cómo puede aspirar un alma tan imperfecta como la mía a poseer la plenitud del Amor...?
  ¡Oh, Jesús, mi primer y único amigo, el único a quien yo amo!, dime qué misterio es éste. ¿Por qué no reservas estas aspiraciones tan inmensa para las almas grandes, para las águilas que se ciernen en las alturas...? Yo me considero un débil pajarito cubierto únicamente por un ligero plumón. Yo no soy un águila, sólo tengo de águila los ojos y el corazón, pues a pesar de mi extrema pequeñez, me atrevo a mirar fijamente al Sol divino, al Sol del Amor, y mi corazón siente en sí todas las aspiraciones del águila...
  El pajarillo quisiera volar hacia ese Sol brillante que encandila sus ojos; quisiera imitar a sus hermanas las águilas, a las que ve elevarse hacia el foco divino de la Santísima Trinidad...Pero ¡ay!, lo más que puede hacer es alzar sus alitas, ¡pero eso de volar no está en su modesto poder!

  ¿Qué será de él? ¿Morirá de pena al verse tan impotente...? No, no, el pajarillo ni siquiera se desconsolará. Con audaz abandono, quiere seguir con la mirada fija en su divino Sol. Nada podrá asustarlo, ni el viento ni la lluvia. Y si oscuras nubes llegaran a ocultarle el Astro del amor, el pajarillo no cambiaría de lugar: sabe que más alllá de las nubes su Sol sigue brillando y que su resplandor no puede eclipsarse ni un instante. 

  Es cierto que, a veces, el corazón del pajarito se ve embestido por la tormenta, y no le parece que pueda existir otra cosa que las nubes que lo rodean. Esa es la hora de la alegría perfecta para ese pobre y débil ser. ¡Qué dicha para él seguir allí, a pesar de todo, mirando fijamente a la luz invisible que se oculta a su fe...! (Ms. B fol. 5r.)
  S. JUAN DE LA CRUZ:

  “Gocémonos, Amado, y vámonos a ver en tu hermosura

   al monte y al collado, do mana el agua pura;

  entremos más adentro en la espesura”...(Estrofa 36 del “Cántico” B).

  “A este monte y collado deseaba venir la esposa cuando dijo: “Iré al monte de la mirra y al collado del incienso” (Cantar de los Cantares 4, 6); entendiendo por el “monte de la mirra” la visión clara de Dios, y por el “collado del incienso” la noticia en las criaturas; porque la mirra en el monte es de más alta especie que “el incienso en el collado” (“Cántico” B, 36, 8). 

  “Donde se da la noticia y sabiduría de Dios, que aquí llama “agua pura”, al entendimiento, limpia y desnuda de accidentes y fantasías y clara sin tinieblas de ignorancia. Este apetito tiene siempre el alma de entender clara y puramente las verdades divinas; y cuanto más ama, más adentro de ellas apetece entrar” (“Cántico” B, 36, 9). 

  MEDITACIÓN:

  S. Ignacio de Loyola empieza sus “Ejercicios espirituales” con lo que llama el “Principio y Fundamento” (n. 23): “El hombre es criado para alabar, hacer reverencia y servir a Dios nuestro Señor y, mediante esto, salvar su ánima”.

  Santa Teresa del Niño Jesús mira la gloria del Dios Creador, que para ella es Jesús, como al “Sol del Amor”, al que así llama. Ella se siente con un pajarito débil ante esa Luz resplandeciente del Sol, pero quisiera ser como un águila que volara arriba y arriba hacia él. Preciosa oración que encarna el “alabar, reverenciar, amar y servir” ignacianos. S. Juan de la Cruz llama al Señor, no “Sol del Amor”, pero sí como complemento lo llama “Monte y collado”, saboreando así su omnipotencia, sabiduría, amor y belleza.
  Pasemos esta mañana invocando al Señor como los santos nos lo enseñan, con “ojos de águila”, aunque nos sintamos también con Teresita como pequeños pajaritos...

                              ------------
                       DÍA PRIMERO
                               (tarde)

             INDIFERENTE A LO TERRENO
  PALABRA DE DIOS: 

  LUCAS 12, 16-21:

  “Y les propuso una parábola: “las tierras de un hombre rico produjeron una gran cosecha. Y empezó a echar cálculos, diciéndose: “Qué haré? No tengo dónde almacenar la cosecha”. Y se dijo: “Haré lo siguiente: derribaré los graneros y construiré otros más grandes, y almacenaré allí todo el trigo y mis bienes. Y entonces me diré a mi mismo: Alma mía, tienes bienes almacenados para muchos años; descansa, come, bebe, banquetea alegremente”. Pero Dios le dijo: “Necio, esta noche te van a reclamar el alma, y ¿de quién será todo lo que has preparado?”. Así es el que atesora para sí y no es rico ante Dios”.
  SANTA TERESA DEL NIÑO JESÚS:

  INDIFERENTE A LO TERRENO:

  “¡Si supieras qué indiferente quiero ser con las cosas de la tierra! ¿Qué me importan todas las bellezas creadas? Sería desdichada poseyéndolas, ¡estaría tan vacío mi corazón...! Es increíble lo grande que me parece mi corazón cuando contemplo todos los tesoros de la tierra, pues veo claro que todos juntos no podrían llenarlo; “pero qué pequeño me parece cuando contemplo a Jesús...! Quisiera amarle tanto...! Mi único deseo es hacer siempre la voluntad de Jesús, enjugar las lágrimas que le hacen derramar los pecadores!”  (Carta 74, fol. 2v.).

  DIFERENCIA ENTRE UNIÓN Y UNIDAD:

  “La resignación es todavía distinta de la aceptación de la Voluntad de Dios; existe entre ellas la misma diferencia que entre la unión y la unidad. En la unión hay todavía dos, en la unidad no hay más que uno”. ¡Sí, no seamos más que uno con Jesús! despreciemos todo lo que es pasajero. Nuestros pensamientos deben dirigirse al cielo, pues allí está la morada de Jesús. Pensaba hace unos días que no debemos apegarnos a lo que nos rodea, pues podríamos vivir en otro lugar distinto de este en que vivimos, y entonces nuestros afectos y nuestros deseos ya no serían los mismos. No sé explicarte mi pensamiento, soy demasiado torpe para hacerlo, pero cuando te vea te lo diré de palabra” (Notas del retiro X, 1885). 
  POESÍA 4: “MI CANTO DE HOY”:

  Mi vida es un instante, una efímera hora,

momento que se evade y que huye veloz. 

Para amarte, Dios mío, en esta pobre tierra

no tengo más que un día:

¡sólo el día de hoy!

  ¡Oh, Jesús, yo te amo! A tí tiende mi alma.

Sé por un solo día mi dulce protección,

ven y reina en mi pecho, ábreme tu sonrisa

¡nada más que por hoy!

  ¿Qué me importa que en sombras esté envuelto el futuro?

Nada puedo pedirte, Señor, para mañana.

Conserva mi alma pura, cúbreme con tu sombra

¡nada más que por hoy!

  Si pienso en el mañana, me asusta mi inconstancia,

siento nacer tristeza, tedio en mi corazón.

Pero acepto la prueba, acepto el sufrimiento

¡nada más que por hoy!

  ¡Oh Piloto divino, cuya mano me guía!

en la ribera eterna pronto te veré yo. 

Por el mar borrascoso gobierna en paz mi barca

¡nada más que por hoy!

  ¡Ah, deja que me esconda en tu faz adorable

allí no oiré del mundo el inútil rumor.

Dame tu amor, Señor, consérvame en tu gracia

¡nada más que por hoy!

  Cerca yo de tu pecho, olvidada de todo,

no temo ya, Dios mío, los miedos de la noche.

Hazme un sitio en tu pecho, un sitio, jesús mío,

¡nada más que por hoy! 
  Pan vivo, Pan del cielo, divina Eucaristía,

¡conmovedor misterio que produjo el amor!

Ven y mora en mi pecho, Jesús, mi blanca hostia,

¡nada más que por hoy!...

S. JUAN DE LA CRUZ:

  “Modo para no impedir al Todo”:

  “Cuando reparas en algo, dejas de arrojarte al todo;

porque, para venir del todo al todo, has de negarte del todo en todo;

y cuando lo vengas del todo a tener, has de tenerlo sin nada querer;

porque, si quieres tener algo en todo, no tienes puro en Dios tu tesoro”.

  (“Subida del Monte Cramelo” I, c. 14, 12). 
  MEDITACIÓN:

  La famosa “indiferencia ignaciana” del no querer “más salud que enfermedad, riqueza que pobreza, honor que deshonor, vida larga que corta; sino solamente deseando y eligiendo lo que más nos conduce al fin para el que somos criados” (“Ejercicios”, n. 23), la han sentido y vivido los dos santos Carmelitas Teresa del Niño Jesús y S. Juan de la Cruz, como hemos visto en los párrafos anteriores de los dos. Ese no querer “nada” para tener al “todo” que es Cristo, como nos lo dice S. Juan de la Cruz, lo explica muy bien Santa Teresita con su diferencia entre “la unión y la unidad”. Nos dice que “en la unión hay todavía dos”, pero ella quiere “la unidad en la que no hay más que uno”, que es “morar en Jesús”.
  Meditemos estas palabras de los santos a la luz de la parábola del “rico necio” en la que Jesús concluye: “así será el que atesora para sí y no es rico ante Dios”. 
                               ---------------
                       DÍA SEGUNDO
                               (mañana)
                PECADO Y MISERICORDIA
  PALABRA DE DIOS: 
  LUCAS 15, 11-24:

  “Un hombre tenía dos hijos; el menor de ellos dijo a su padre: “Padre, dame la parte que me toca de la fortuna”. El padre les repartió los bienes. No muchos días después, el hijo menor, juntando todo lo suyo, se marchó a un país lejano, y allí derrochó su fortuna viviendo perdidamente. Cuando lo había gastado todo, vino por aquella tierra un hambre terrible; y empezó él a pasar necesidad. Fue entonces y se contrató con uno de los ciudadanos de aquel país que le mandó a sus campos a apacentar cerdos. Deseaba saciarse de las algarrobas que comían los cerdos, pero nadie le daba nada. Recapacitando entonces, se dijo: “Cuántos jornaleros de mi padre tienen abundancia de pan, mientras yo aquí me muero de hambre. Me levantaré, me pondré en camino adonde está mi padre y le diré: Padre, he pecado contra el cielo y contra tí; ya no merezco llamarme hijo tuyo: trátame como a uno de tus jornaleros”. Se  levantó y vino a donde estaba su padre. Cuando todavía estaba lejos, su padre lo vio y se le conmovieron las entrañas; y echando a correr, se le echó al cuello y lo cubrió de besos. Su hijo le dijo: “Padre, he pecado contra el cielo y contra tí; ya no merezco llamarme hijo tuyo”. 
Pero el padre dijo a sus criados: “Sacad enseguida la mejor túnica y vestídsela; ponedle un anillo en la mano y sandalias en los pies; traed el ternero cebado y sacrificadlo; comamos y celebremos un banquete, porque este hijo mío estaba muerto y ha revivido; estaba perdido y lo hemos encontrado”. Y empezaron a celebrar el banquete.
  SANTA TERESA DEL NIÑO JESÚS:

  LOS DOS HIJOS:

  “Quisiera tratar de hacerte comprender con una comparación muy sencilla cómo ama Jesús a las almas que confían en Él, aun cuando sean imperfectas. Supongamos que un padre tiene dos hijos traviesos y desobedientes, y que, al ir a castigarlos, ve que uno de ellos se echa a temblar y se aleja de él aterrorizado, llevando en el corazón el sentimiento de que merece ser castigado; y que su hermano, por el contrario, se arroja en los brazos de su padre diciendo que lamenta haberlo disgustado, que lo quiere y que, para demostrárselo, será bueno en adelante. Si, además, este hijo pide a su padre que lo castigue con un beso, yo no creo que el corazón de ese padre afortunado pueda resistirse a la confianza filial de su hijo, cuya sinceridad y amor conoce. Sin embargo, no ignora que su hijo volverá a caer más de una vez en las mismas faltas, pero está dispuesto a perdonarle siempre si su hijo le vuelve a ganar una y otra vez por el corazón...Sobre el primer hijo, no te digo nada, tú mismo comprenderás si su padre podrá amarle tanto y tratarle con la misma indulgencia que al otro”...(Últimas conversaciones II, VII).
  (Poco antes de su muerte, Teresita dice también a su hermana mayor):

  CONFIANZA ABSOLUTA:

  “Alguien podría creer que si tengo una confianza tan grande en Dios es porque no he pecado. Madre mía, di muy claramente que, aunque hubiera cometido todos los crímenes posibles, seguiría teniendo la misma confianza; sé que toda esa multitud de ofensas sería como una gota de agua arrojada en uan hoguera encendida” (Últimas conversaciones II, VII). 

  FALTAS DE LOS AMIGOS:

  “Al Corazón de Dios le entristecen más las mil pequeñas indelicadezas de sus amigos que las faltas, incluso graves, que cometen las personas del mundo”. Pero yo pienso que eso es sólo cuando los suyos, sin darse cuenta de sus continuas indelicadezas, hacen de ellas una costumbre y no le piden perdón. Sólo entonces Jesús puede decir aquellas palabras conmovedoras que la Iglesia pone en nuestra boca durante la Semana Santa: “Esas llagas que veis en mis manos son las que me hicieron en casa de mis amigos”. Pero cuando sus amigos, después de cada indelicadeza vienen a pedirle perdón echándose en sus brazos, Jesús se estremece de alegría y dice a los ángeles lo que el padre del hijo pródigo dijo a sus criados: “Sacad enseguida el mejor traje, y vestidlo; ponedle un anillo en la mano y hagamos una fiesta”. 

(Carta 226).
  S. JUAN DE LA CRUZ: 

  “Cinco daños causa cualquier apetito en el alma: el primer, que la inquieta; el segundo, que la enturbia; el tercero, que la ensucia; el cuarto, que la enflaquece; el quinto, que la oscurece” (“Dichos de luz y amor”, n. 112). 
  “Al pobre que está desnudo le vestirán, y al alma que se desnudare de sus apetitos, quereres y no quereres, la vestirá Dios de su pureza, gusto y voluntad” (Dichos de luz y amor, n. 97). 

  “¡Señor, Dios, amado mío!, si todavía te acuerdas de mis pecados para no hacer lo que te ando pidiendo, haz en ellos, Dios mío, tu voluntad, que es lo que yo más quiero, y ejercita tu bondad y misericordia y serás conocido en ellos” (Dichos de luz y amor, n. 26). 
  MEDITACIÓN:

  Tanto Santa Teresa del Niño Jesús como S. Juan de la Cruz, recalcan más la misericordia de Dios Padre y de Jesús para con el pecador, que el merecido castigo para todo el que se deja llevar por los apetitos desordenados que ensucian el alma. Teresita memora al padre del hijo pródigo con gran confianza y amor en el Buen Padre Dios y en Jesús amigo y esposo del alma. Ambos santos nos recuerdan el coloquio ignaciano ante Cristo en la cruz, preguntándose: “¿qué hecho, qué hago, qué debo hacer por Cristo?” (“Ejercicios”, n. 53). 

                              ----------------

                        DÍA SEGUNDO
                                 (tarde)

                        CONVERSIÓN
  PALABRA DE DIOS:  LUCAS 7, 36-50:
  “Un fariseo le rogaba que fuera a comer con él, y entrando en casa del fariseo, se recostó a la mesa. En esto, una mujer que había en la ciudad, una pecadora, que había en la ciudad, al enterarse de que estaba comiendo en casa del fariseo, vino trayendo un frasco de alabastro lleno de perfume y, colocándose detrás junto a sus pies, llorando, se puso a regarle los pies con las lágrimas, se los enjugaba con los cabellos de su cabeza, los cubría de  besos y se los ungía con el perfume.
  Al ver esto, el fariseo que lo había invitado se dijo: “Si este fuera profeta, sabría quién y qué clase de mujer es la que le está tocando, pues es una pecadora”. Jesús respondió y le dijo: “Simón, tengo algo que decirte”. Él contestó: “Dímelo, Maestro”. “Un prestamista tenía dos deudores: uno le debía quinientos denarios y el otro, cincuenta. Como no tenían con qué pagar, los perdonó a los dos. ¿Cuál de ellos le mostrará más amor?”. Respondió  Simón y dijo: “Supongo que aquel a quien le perdonó más”. Y él de dijo: “Has juzgado rectamente”. Y, volviéndose a la mujer, dijo a Simón: “¿Ves a esta mujer? He entrado en tu casa y no me has dado agua para los pies; ella, en cambio, me ha regado los pies con sus lágrimas y me los ha enjugado con sus cabellos. Tú no me diste el beso de la paz; ella, en cambio, desde que entré, no ha dejado de besarme los pies. Tú no me ungiste la cabeza con ungüento; ella, en cambio, me ha ungido los pies con perfume. Por eso te digo: sus muchos pecados han quedado perdonados, porque ha amado mucho, pero al que poco se le perdona, ama poco”. Y a ella le dijo: “Han quedado perdonados tus pecados”. Los demás convidados empezaron a decir entre ellos: “¿Quién es éste que hasta perdona pecados?”. Pero él dijo a la mujer: “Tu fe te ha salvado, vete en paz”.

  SANTA TERESA DEL NIÑO JESÚS:

  EL HIJO AGRADECIDO:

  “Supongamos que el hijo de un doctor muy competente encuentra en su camino una piedra que le hace caer, y que en la caída se rompe un miembro. Su padre acude enseguida, lo levanta con amor y cura sus heridas, valiéndose para ello de todos los recursos de su ciencia; y pronto su hijo, completamente curado, le muestra su gratitud. ¡Qué duda cabe de que a ese hijo le sobran motivos para amar a su padre!

  Pero voy a hacer otra suposición. El padre, sabiendo que en el camino de su hijo hay una piedra, se apresura a ir antes que él y la retira (sin que nadie lo vea). Ciertamente que el hijo, objeto de la ternura previsora de su padre, si desconoce la desgracia de que su padre lo ha librado, no le manifestará su gratitud y le amará menos que si lo hubiese curado...Pero si llega a saber el peligro del que acaba de librarse, ¿no lo amará todavía mucho más?

  Pues bien, yo soy esa hija, objeto del amor previsor de un Padre que no ha enviado a su Verbo a rescatar a los justos sino a los pecadores. Él quiere que yo le ame porque me ha perdonado, no mucho, sino todo. No ha esperado a que yo le ame mucho, como Santa María Magdalena, sino que ha querido que yo sepa hasta qué punto Él me ha amado a mí, con un amor de admirable prevención, para que ahora yo le ame a Él ¡con locura!” (Ms.A fol.38v).

  CONVERSIÓN DE NIÑA A JOVEN MADURA:

  “Volvíamos de la misa de medianoche en Navidad, en la que yo había tenido la dicha de recibir al Dios fuerte y poderoso”. Al llegar a los Buissonnets (a su casa), comencé a saborear la alegría de ir a la chimenea a recoger mis zapatos.

  Pero Jesús, queriendo demostrarme que era ya hora de dejar a un lado los defectos de la infancia, me retiró también las inocentes alegrías de la misma. Permitió que papá, fatigado de la misa de medianoche, no viese con gusto mis zapatos colocados en la chimenea y pronunciase estas palabras que me atravesaron el corazón: “¡En fin, afortunadamente ya es el último año!”...Yo subía en aquel mismo momento la escalera para dejar mi sombrero.

  Celina, conociendo mi sensibilidad y viendo brillar las lágrimas en mis ojos, sintió también ganas de llorar, pues me amaba mucho y se hacía cargo de mi pena: “¡Oh, Teresa - me dijo - espera un poco, no bajes ahora a mirar tus zapatos, sufrirías demasiado!” ¡Pero Teresa ya no era la misma. Jesús había cambiado su corazón!

  Ahogando las lágrimas, bajé rápidamente la escalera y sosegando los latidos de mi corazón, cogí los zapatos, los puse delante de papá, y fui sacando gozosamente todos los regalos con aire de reina complacida. Papá reía, recobrando ya su buen humor, ¡y Celina creía estar soñando!...Felizmente, no era un sueño, sino una dulce realidad: ¡Teresita había vuelto a encontrar la fortaleza de su alma, perdida a los cuatro años y medio, y habría de conservarla ya para siempre!...
  Aquella noche de luz comenzó el tercer período de mi vida, el más hermoso de todos, el más lleno de gracias del cielo...

  La obra que yo no había conseguido realizar en diez años, Jesús lo consumó en un instante, contentándose con mi buena voluntad, que, por cierto, nunca me había faltado. Yo podía decirle como sus apóstoles: “Señor, he estado pescando toda la noche sin coger nada” (Ms.A fol. 45r. y v.) 

  SÓLO EL AMAR ES MI EJERCICIO:

  “Ya no puedo pedir nada con ardor, excepto el cumplimiento perfecto de la voluntad de Dios sobre mi alma, sin que las criaturas puedan ponerle obstáculos. Puedo repetir estas palabras del Cántico Espiritual de nuestro maestro Padre san Juan de la Cruz:
  “En la interior bodega

de mi Amado bebí, y cuando salía

por toda aquella vega

ya cosa no sabía,

y el ganado perdí que antes seguía...

  Mi alma se ha empleado,

y todo mi caudal en su servicio.

Ya no guardo ganado

ni ya tengo otro oficio,

que ¡solo en AMAR es mi ejercicio!...

  O bien, estas otras:

  “Hace tal obra el AMOR,

después que le conocí,

que, si hay bien o mal en mí,

todo lo hace de un sabor,

y el alma transforma en Sí”.

  ¡Oh, Madre mía querida, qué dulce es el camino del amor! Ciertamente, se puede caer, se pueden cometer infidelidades, pero el amor, haciéndolo todo de un sabor, bien pronto consume todo lo que puede disgustar a Jesús, no dejando más que una humilde y profunda paz en el fondo del corazón”...

  (Ms.A fol.83r.)

  S. JUAN DE LA CRUZ:
  (Comentario que hace a las estrofas que elige Sta. Teresita):

  “En la interior bodega”: “es el último y más estrecho grado de amor en que el alma puede situarse en esta vida” (Canción 26, 3). 

  “De mi Amado bebí”: “el alma se transforma en Dios, según la cual transformación bebe el alma de su Dios según la sustancia de ella y según sus potencias espirituales: entendimiento, voluntad y memoria” (Can. 26, 5).

  “Cuando salía por toda aquesta vega”: “es a saber, por toda aquesta anchura del mundo” (Canción 26, 11-12). 
  “Ya cosa no sabía”: “porque aquella bebida de altísisma sabiduría de Dios que allí bebió le hace olvidar todas las cosas del mundo”...(Canción 26, 13). 

  “Y el ganado perdí que antes seguía”: “algún ganadillo de apetitos y gustillos y otras imperfecciones suyas, ahora naturales, ahora espirituales, tras de que se anda procurando apacentarlos en seguirlos y cumplirlos” (Canción 26, 18). 

  “Que ya sólo en amar es mi ejercicio”: “toda la habilidad de mi alma y cuerpo, memoria, entendimiento y voluntad, sentidos interiores y exteriores y apetitos de la parte sensitiva y espiritual, todo se mueve por amor y en el amor, haciendo todo lo que hago con amor, y padeciendo todo lo que padezco con sabor de amor” (Canción 28, 8). 

  A LA TARDE TE EXAMINARÁN EN EL AMOR: “Aprende a amar como Dios quiere ser amado, y deja tu condición” (“Dichos de luz y amor”, n. 59).

  MEDITACIÓN:

  Santa Teresita siente el gran amor que Dios Padre y Jesús su Hijo nuestro Señor tienen para con ella, ya que la han amado con un amor semejante al amor y perdón concedidos a María Magdalena, pues a ella, a la pequeña Teresita la han preservado del pecado. Es por eso qu canta con S. Juan de la Cruz esas estrofas del “Cántico Espiritual”, cuyo comentario hemos leído en el propio santo poeta. “Ya sólo en amar es mi ejercicio”, es el culmen de la conversión. Cada atardecer, antes de ir a dormir, examinémonos en el amor a Dios y al prójimo. La conversión que S. Ignacio de Loyola agradece en su coloquio ante Cristo crucificado diciendo: “el coloquio se hace, como un amigo habla a otro, o un siervo a su señor: cuándo pidiendo alguna gracia, cuándo culpándose por algún mal hecho, cuándo comunicando sus cosas y queriendo consejo en ellas” (“Ejercicios”, n. 54). 
                            ----------------------
                       DÍA TERCERO
                              (mañana)

             ABANDONO EN MANOS DE DIOS

  PALABRA DE DIOS: LUCAS 11, 9-13:
  “Pues yo os digo a vosotros: “Pedid y se os dará, buscad y hallaréis, llamad y se os abrirá; porque todo el que pide recibe, y el que busca halla, y al que llama se le abre. ¿Qué padre entre vosotros, si su hijo le pide un pez, le dará una serpiente en lugar del pez? ¿O si le pide un huevo, le dará un escorpión? Si vosotros, pues, que sois malos, sabéis dar cosas buenas a vuestros hijos, ¿cuánto más el Padre del cielo dará el Espíritu Santo a los que se lo piden?”
  SALMO 131:

  “Señor, mi corazón no es ambicioso, ni mis ojos altaneros;
no pretendo grandezas que superan mi capacidad. 

Sino que acallo y modero mis deseos,

como un niño saciado, así está mi alma dentro de mí.

  Espere Israel, en el Señor ahora y por siempre”. 

  SANTA TERESA DEL NIÑO JESÚS:

  ASCENSOR PARA ELEVARSE HASTA JESÚS: 
  “Sabéis, Madre mía, que siempre he deseado ser santa. Pero ¡ay!, cuantas veces me he comparado con los santos siempre he comprobado que entre ellos y yo existe la misma diferencia que entre un montaña cuya cima se pierde en los cielos y el oscuro grano de arena que a su paso pisan los caminantes. 
  Pero en vez de desanimarme, me he dicho a mí misma: Dios no podría inspirar deseos irrealizables; por lo tanto, a pesar de mi pequeñez, puedo aspirar a la santidad. Acrecerme es imposible; he de soportarme a mí misma tal y como soy, con todas mis imperfecciones. Pero quiero hallar el modo de ir al cielo por un caminito recto, muy corto; por un caminito del todo nuevo. Estamos en el siglo de los inventos. Ahora no hay que tomarse ya el trabajo de subir los peldaños de una escalera; en las casas de los ricos el ascensor la suple ventajósamente. Pues bien, yo quisiera encontrar también un ascensor para elevarme hasta Jesús, pues soy demasiado pequeña para subir la ruda escalera de la perfección. 

  Entonces busqué en los libros sagrados la indicación del ascensor, objeto de mi deseo, y hallé estas palabras salidas de la boca de la Sabiduría eterna: “Si alguno es PEQUEÑITO que venga a mí”. 

  Me acerqué, por lo tanto, adivinando que había encontrado lo que buscaba. Y deseando saber lo que harías, ¡oh, Dios mío! con el pequeñito que respondiese a vuestra llamada, continué mis pesquisas, y he aquí lo que hallé: “¡Como una madre acaricia a su hijo, así os consolaré yo, os llevaré en mi regazo y os meceré sobre mis rodillas!.

¡Ah, nunca palabras más tiernas, más melodiosas, me alegraron el alma! ¡El ascensor que ha de elevarme al cielo son vuestros brazos, oh, Jesus! Por eso, no necesito crecer, al contrario, he de permanecer pequeña, empequeñecerme cada vez más” (Ms. C, fol.2v.).
CAMINO DE LA CONFIANZA Y DEL TOTAL ABANDONO:

(Pocos días antes de morir, mantiene esta conversación con su hermana):

“Madre, es el camino de la infancia espiritual, el camino de la confianza y del total abandono. Quiero enseñarles esos medios tan sencillos que a mí me han dado tan buen resultado, decirles que aquí en la tierra sólo hay que hacer unaa cosa: arrojarle a Jesús las flores de los pequeños sacrificios, ganarle a base de caricias. Así le he ganado yo, y por eso seré tan bien recibida” (Últimas conversaciones, julio). 

S. JUAN DE LA CRUZ:
“Quedéme y olvidéme,

el rostro recliné sobre el Amado,

cesó todo y dejéme,

dejando mi cuidado

entre las azucenas olvidado” (“Noche Oscura”: estrofa 8). 

  MEDITACIÓN:
  Teresita se convierte a la confianza absoluta y abandono total al amor de Jesús, viéndose pequeña, reconociendo humildemente su necesidad de que un “ascensor espiritual” la lleve hacia la santidad, a la unión con Jesucristo. Entonces exclama con S. Juan de la Cruz “quedéme y olvidéme, el rostro reclinado sobre el Amado”...Esa pequeñez que siente la Santa Teresa, nos recuerda la que S. Ignacio de Loyola siente y expresa diciendo:
  “considerar quién es Dios, contra quien he pecado, según sus atributos, comparándolos a sus contrarios en mí: su sapiencia a mi ignorancia, su omnipotencia a mi flaqueza, su justicia a mi iniquidad, su bondad a mi malicia” (“Ejercicios”, n. 59). 

                       DÍA TERCERO
                                (tarde)

         VOCACIÓN: LLAMADA DE CRISTO REY
  PALABRA DE DIOS: MATEO 11, 28-30:
  “Venid a mí todos los que estáis cansados y agobiados, y yo os aliviaré. Tomad mi yugo sobre vosotros y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón, y encontraréis descanso para vuestras almas. Porque mi yugo es llevadero y mi carga ligera”. 

  SANTA TERESA DEL NIÑO JESÚS:

  EN LA AUDIENCIA CON EL PAPA (a los 15 años): 

  “Yo me volví hacia mi amada Celina para conocer su opinión: “¡Habla!”, me dijo ella. Un instante después me hallaba a los pies del Santo Padre. Tras de haber yo besado su sandalia, él me presentó su mano; pero en lugar de besarla, junté las mías, y levantando hasta los suyos mis ojos bañados en lágrimas, exclamé:

·  “¡Santísimo Padre, tengo que pediros una gracia muy grande!”...
Entonces el Soberano Pontífice inclinó hacia mí su cabeza, de manera que 

su rostro casi pegaba con el mío, y vi sus ojos negros y profundos que me miraban fijamente y parecían penetrarme hasta el fondo del alma. 

· “Santísimo Padre, le dije, en honor de vuestro jubileo, permitidme entrar en el Carmelo a los quince años!”...

Sin duda la emoción había hecho temblar mi voz; por eso, volviéndose al 

Sr. Révérony, que me miraba con asombro y descontento, el Santo Padre dijo:  “No comprendo muy bien”.

  Si Dios lo hubiese permitido, el Sr. Révérony me habría obtenido fácilmente lo que yo deseaba. Pero era la cruz, y no el consuelo, lo que Dios quería darme. 

  “Santísimo Padre, respondió el vicario general, se trata de “una niña” que desea entrar en el Carmelo a los quince años; pero los superiores se están ocupando al presente del asunto”. 

  “Pues bien, hija mía, respondió el Santo Padre mirándome bondadosamente, haced lo que decidan vuestros superiores”.

  Apoyando entonces mis manos en sus rodillas, intenté hacer un último esfuerzo, y le dije con voz suplicante:

· “¡Oh, Santísimo Padre, si vos dijeseis que sí, todo el mundo estaría conforme!”...
Me miró fijamente y pronunció estas palabras, recalcando cada sílaba:

·  “¡Vamos!... ¡Vamos!... ¡Entraréis si Dios lo quiere!”... (Ms.A, fol. 63v.)

EL BESO DE AMOR DE JESÚS:

¡Ah, qué dulce fue el primer beso de Jesús a mi alma!

Fue un beso de amor, me sentía amada, y decía a mi vez: “Os amo, me 

entrego a vos para siempre”.

No hubo peticiones, ni luchas, ni sacrificios. Desde hacía mucho tiempo 

Jesús y la pobre Teresita se habían mirado y se habían comprendido...Aquel día no era ya una “mirada”, sino una “fusión”. Ya no eran dos. Teresa había desaparecido, como la gota de agua que se pierde en el seno del océano. Sólo quedaba Jesús, Él era el dueño, el Rey.

  ¿No le había pedido Teresa que le quitase su libertad, porque su libertad le daba miedo? ¡Tan débil, tan frágil se sentía, que deseaba unirse para siempre a la fuerza divina!...

  Era demasiado grande su alegría, demasiado profunda para poder contenerla. Deliciosas lágrimas la inundaron pronto, con gran asombro de sus compañeras, que más tarde se decían unas a otras: “¿Por qué ha llorado? ¿Había algo que le disgustaba?...¿No sería más bien, por no ver junto a sí a su madre, o a su hermana la carmelita, a quien tanto ama?. No comprendían que viniendo a mi corazón toda la alegría del cielo, este corazón desterrado no podía soportarla sin derramar lágrimas... (Ms.A, fol. 35r). 
QUÉ NOMBRE EN EL CARMELO:

“El mismo día en que debía ir al locutorio, reflexionando yo, solita en mi 

cama (porque era allí donde hacía mis meditaciones más profundas y donde, contrariamente a la esposa de los Cantares, hallaba siempre a mi Amado), me pregunté qué nombre me pondría en el Carmelo. Sabía que en él había ya una sor Teresa de Jesús, sin embargo no podían quitarme mi bonito nombre de Teresa.

  De pronto pensé en el pequeño Jesús, a quien tanto amaba, y me dije: “¡Oh, cuánto me gustaría llamarme Teresa del Niño Jesús!”.  
  Nada dije en el locutorio del sueño que había soñado completamente despierta. Pero al preguntar mi buena Madre María de Gonzaga a las hermanas qué nombre habrían de ponerme, se le ocurrió darme el nombre que yo había soñado...Grande fue mi alegría, y aquella feliz coincidencia de pensamientos me pareció una delicadeza de mi amadísimo pequeño Jesús”

  (MsA. Fol.31v). 

  S. JUAN DE LA CRUZ:

  CANCIÓN A LO DIVINO DE CRISTO Y EL ALMA:
  “Un pastorcico, solo, está penado,

   ajeno de placer y de contento,

   y en su pastora puesto el pensamiento,

   y el pecho del amor muy lastimado.
   No llora por haberle amor llagado,
   que no le pena verse así afligido,

   aunque en el corazón está herido;

   mas llora por pensar que está olvidado.

   Que sólo de pensar que está olividado

   de su bella pastora, con gran pena

   se deja maltratar en tierra ajena,

   el pecho de el amor muy lastimado.

   Y dice el pastorcico: ¡Ay, desdichado 

   de aquel que de mi amor ha hecho ausencia

   y no quiere gozar la mi presencia,

   y el pecho por su amor muy lastimado!

   Y a cabo de un gran rato, se ha encumbrado
   sobre un árbol, do abrió sus brazos bellos,

   y muerto se ha quedado asido dellos,

   el pecho de el amor muy lastimado”.

  (Obras completas, p.37)

 MI AMADO, LAS MONTAÑAS:
    “Mi Amado, las montañas,

   los valles solitarios nemorosos,

   las ínsulas extrañas,
   los ríos sonorosos,

   el silbo de los aires amorosos;

    La noche sosegada

   en par de los levantes de la aurora,

   la música callada,

   la soledad sonora,

   la cena que recrea y enamora”  (Cántico, estrofas 14 y 15).

  Comentarios del santo:

  “Mi Amado, las montañas”: ¡tienen alturas, son abundantes, anchas, hermosas, graciosas, floridas y olorosas” (C. 14, 6).

  “Los valles solitarios nemorosos”: “son quietos, amenos, frescos, umbrosos, de dulces aguas llenos, y en la varidad de sus arboledas y suave canto de aves hacen gran recreación y deleite al sentido, dan refrigerio y descanso en su soledad y silencio” (C. 14, 7).

  “Las ínsulas extrañas”: están ceñidas con la mar y allende de los mares, muy apartadas y ajenas de la comunicación de los hombres; y así, en ellas se crían y nacen cosas muy diferentes de las de por acá, de muy extrañas maneras y virtudes nunca vistas de los hombres, que hacen grande novedad y admiración a quien las ve” (C.14, 8).
  “Los ríos sonorosos”: “se ve el alma embestir del torrente del espíritu de Dios...y con tanta fuerza apoderarse de ella...siente ser allí anegadas todas sus acciones y pasiones en que antes estaba...Y así este embestir divino que hace Dios en el alma, como ríos sonoros, toda la hinche de paz y gloria” (C. 14, 9). 
  “El silbo de los aires amorosos”: “se entienden aquí las virtudes y gracias del Amado...amorosísimamente se comunican y tocan en la sustancia de ella” (C. 14, 12). 

  “La noche sosegada, en par de los levantes de la aurora”: “porque este sosiego y quietud en Dios no le es al alma del todo oscuro como oscura noche, sino sosiego y quietud en la luz divina en conocimiento de Dios nuevo” (C. 14, 23). 

  “La música callada”: “una armonía de música subidísima, que sobrepuja todos saraos y melodías del mundo” (C. 14, 25). 

  “La soledad sonora”: “para las potencias espirituales, porque, estando ellas solas y vacías de todas las formas y aprehensiones naturales, pueden recibir bien el sentido espiritual sonorísimamente en el espíritu de la excelencia de Dios en sí y en sus criaturas” (C. 14, 26). 
  “La cena que recrea y enamora”: “la cena a los amados hace recreación, hartura y amor” (C. 14, 28). 

  MEDITACIÓN:

  La llamada del Rey eterno Jesucristo que contempla S. Ignacio (“Ejercicios” 92-98), es captada por Teresa del Niño Jesús desde niña, cuando ruega al Papa León XIII que la admitan en el convento de las Carmelitas a los 15 años y también la experimenta como “un beso de amor” que le da Jesús. Siente también gran alegría cuando se le da como nombre de carmelita el de Teresa del Niño Jesús. Ese amor a Cristo Rey de los corazones, a Cristo el “Pastorcico” subido al árbol de la cruz por amor a su “pastora” que es cada alma, es cantado por S. Juan de la Cruz con esas estrofas, quizás las más bellas de todas sus poesías: “Mi Amado, las Montañas...la Cena que recrea y enamora”. Nos recuerda la belleza de Galilea, la tierra santa que recorrió Jesús en su vida mortal, las noches sosegadas en que Jesús oraba hablando con su Padre celestial, las cenas en Nazaret con María y José; y las cenas con sus amigos de Betania...Y las gracias que concede a almas puras y generosas, que le aman como Teresita...¿Cómo experimento yo la llamada que me hace Jesús a una vida de más pureza y de más unión entre mi contemplación y acción? ¿Cuáles son mis memorias de mis “experiencias cumbre” de encuentro con Jesús? ¿Cuándo fueron? ¿Dónde fueron? ¿Fueron en el marco de la belleza de la Naturaleza? Renovemos hoy nuestra ofrenda a Cristo Jesús. 
                         ---------------------------

                        DÍA CUARTO
                               (mañana)

                  INFANCIA ESPIRITUAL
                       (Encarnación y Navidad)

  PALABRA DE DIOS: LUCAS 2, 1-7:
  “Sucedió en aquellos días que salió un decreto del emperador Augusto, ordenando que se empadronase todo el Imperio. Este primer empadronamiento se hizo siendo Cirino gobernador de Siria. Y todos iban a empadronarse, cada cual a su ciudad. También José, por ser de la casa y familia de David, subió desde la ciudad de Nazaret en Galilea, a la ciudad de David, que se llama Belén, en Judea, para empadronarse con su esposa María, que estaba encinta. Y sucedió que mientras estaban allí, le llegó a ella el tiempo del parto y dio a luz a su hijo primogénito, lo envolvió en pañales y lo recostó en un pesebre, porque no había sitio para ellos en la posada”.

  SANTA TERESA DEL NIÑO JESÚS:

  LOCURA DE LA ENCARNACIÓN:

  “Sí, fue una verdadera locura venir a busca a los pobres corazoncitos de los mortales para convertirlos en su trono. Él, el Rey de la gloria, que se sienta sobre los querubines, Él, cuya presencia no pueden contener los cielos...Nuestro Amado tenía que estar loco para venir a la tierra a buscar a los pecadores para hacer de ellos sus amigos, sus íntimos, sus semejantes. ¡Él, que era perfectamente feliz con las otras dos personas de la Trinidad, dignas de adoración...! Nosotras no podremos nunca hacer por Él las locuras que Él hizo por nosotras, y nuestras acciones no merecerán nunca ese nombre, porque no son sino hechos muy razonables y muy por debajo de lo que nuestro amor quisiera realizar. Es, pues, el mundo el insensato, pues ignora lo que Jesús hizo por salvarlo; es él el acaparador que seduce a las almas y las lleva a fuentes sin agua...(“Últimas conversaciones” II, VII).

  SER PEQUEÑOS COMO GOTAS DE ROCÍO:
  “Para ser de Jesús, es preciso ser pequeños, ¡pequeños como gotas de rocío! Y qué pocas son las almas que aspiran a ser así de pequeñas!...(Carta 141). 

  “Dios quiere que me abandone como un niño que no se preoupa de lo que harán con él” (“Últimas conversaciones” 15, VI).
  EL JUGUETE DE JESÚS:

  “Ahora Dios me sigue conduciendo por el mismo camino, no tengo más que un deseo: el de hacer su voluntad. Tal vez te acuerdes de que antes me gustaba llamarme a mí misma: “el juguetito d Jesús”. Todavía ahora soy feliz de serlo, sólo que he pensado que el divino Niño tiene muchas otras almas llenas de virtudes sublimes que se dicen también “sus juguetes”; y entonces pensé que ellas eran sus juguetes lujosos y que mi pobre alma no era más que un juguetito sin valor...Y para consolarme, me dije a mí misma que muchas veces los niños se divierten más con los juguetitos que pueden tirar o coger, romper o besar a su antojo, que con otros de mayor valor que casi no se atreven a tocar...Entonces me alegré de ser pobre y deseé serlo cada día más, para que a Jesús le gustase cada vez más jugar conmigo” (Carta 49, fol.V). 
  COMO NIÑO PEQUEÑO SOLO EN UNA BARCA PERDIDA EN EL MAR:

  “No me sorprende que no entiendas nada de lo que ocurre en tu alma. Un niño pequeño completamente solo en el mar, en una barca perdida en medio de las olas borrascosas ¿podrá saber si está cerca o lejos del puerto? Mientras sus ojos divisan todavía la orilla de donde zarpó, sabe cuánto camino lleva recorrido y, al ver alejarse la tierra, no puede contener su alegría infantil. ¡Pronto – se dice a sí mismo – llegaré al final del viaje! Pero cuanto más se aleja de la playa, más vasto parece también el océano. Entonces la ciencia del niñito se ve reducida a nada, y ya no sabe hacia dónde va su navecilla. Como no sabe manejar el timón, lo único que puede hacer es abandonarse, dejar flotar la vela a merced del viento”...(“Últimas conversaciones, julio). 
  NO ATRIBUIRSE VIRTUDES:

  “Ser pequeño es también no atribuirse a uno mismo las virtudes que se practican, creyéndose capaz de algo, sino reconocer que Dios pone ese tesoro en la mano de su hijito para que se sirva de él cuando lo necesite; pero es siempre el tesoro de Dios. También es no desanimarse por las propias faltas, pues los niños caen a menudo, pero son demasiado pequeños para hacerse mucho daño” (“Últimas cnversaciones”, julio).

  SAN JUAN DE LA CRUZ:

  ROMANCE DE LA ENCARNACIÓN (n. 8):
  “y quedó el Verbo encarnado

   en el vientre de María.

   Y el que tenía sólo Padre,

   ya también Madre tenía”...

  ROMANCE DEL NACIMIENTO (n. 9):

  “Y la Madre estaba en pasmo

   El que tal trueque veía:

   El llanto de el hombre en Dios,

   y en el hombre la alegría;

   lo cual de el uno y de el otro

   tan ajeno ser solía”...
   “OH, LÁMPARAS DE FUEGO”:

   ¡Oh lámparas de fuego, en cuyos resplandores...

   Se entenderá cuánta sea la excelencia de los resplandores de estas lámparas que dan calor y luz a los sentidos...porque estos resplandores por otro nombre se llaman “obumbraciones”. Para inteligencia de lo cual es de saber que “obumbración” quiere decir tanto como hacimiento de sombra, y hacer sombra es tanto como amparar, favorecer y hacer mercedes; porque, cubriendo la sombra, es señal que la persona cuya es está cerca para favorecer y amparar. Y por eso aquella gran merced que hizo Dios a la Virgen María en la concepción de el Hijo de Dios la llamó el ángel san Gabriel obumbración de el Espíritu Santo, diciendo: “El Espíritu Santo vendrá sobre tí y la virtud del Altísimo te hará sombra” (Lucas 1, 35). 
  MEDITACIÓN:
  Teresita nos enseña su camino de “infancia espiritual”, a la luz y sombra de “la locura” de la Encarnación del Hijo de Dios y el nacimiento del Niño Jesús en Belén. Ella quiere verse como un “juguetito del Niño Jesús”, confiada en él como “una gota de rocío”, como “un niño dentro de una barca perdida en alta mar”. San Juan de la Cruz canta en dos romances la “Encarnación y Nacimiento de Jesús”, de los cuales destacamos las dos estrofas más bonitas y profundas; y también nos recuerda la “obumbración” de la Virgen por el Espíritu Santo. Los dos santos nos recuerdan el primer punto de la “Contemplación del Nacimiento” que hace S. Ignacio, cuando dice: Ver las personas; es a saber, ver a nuestra Señora y a José y a la ancila, y al Niño Jesús, después de ser nacido, haciéndome yo un pobrecito y esclavito indigno, mirándolos, contemplándolos, y sirviéndolos en sus necesidades, como si presente me hallase, con todo acatamiento y reverencia posible; y después reflectir en mí mismo para sacar algún provecho” (“Ejercicios”, n. 114). 

  Con devoción podemos pensar que esa “ancila” presente en el Nacimiento de Jesús es Teresita, que se ve pequeña y humilde junto a Jesús Niño en su camino de “infancia espiritual”. 

                        DÍA CUARTO
                                 (tarde)

               VIDA FAMILIAR EN NAZARET
                          (Devoción a María)
  PALABRA DE DIOS: LUCAS 2, 40:

  “El Niño, por su parte, iba creciendo y robusteciéndose, lleno de sabiduría, y la gracia de Dios estaba en él”.

  MARCOS 6, 2-3: JESÚS EN NAZARET:

  “Cuando llegó el sábado, empezó a enseñar en la sinagoga; la multitud que lo oía se preguntaba asombrada: “¿De dónde saca todo eso? Qué sabiduría es esa que le ha sido dada? ¿Y esos milagros que realizan sus manos? ¿No es éste el carpintero, el hijo de María?”...
  SANTA TERESA DEL NIÑO JESÚS: 

  SAGRADA FAMILIA EN NAZARET:
  “¡Qué hermoso será conocer en el cielo todo lo que ocurrió en el seno de la Sagrada Familia! Cuando el Niño Jesús empezó a ser mayorcito, al ver ayunar a la Santísima Virgen, tal vez le diría: “A mí también me gustaría ayunar”. Y la Santísima Virgen le contestaría: “No, Jesusito, tú eres todavía demasiado pequeño, no tienes fuerzas”. O quizás no se atrevía a negárselo. ¿Y San José? ¡Ay, cuánto le quiero! El no podía ayunar, debido a su trabajo. Lo veo acepillar, y después secarse la frente de vez en cuando. ¡Qué sencilla me parece que debió ser la vida de los tres!

  Lo que me hace mucho bien, cuando pienso en la Sagrada Familia, es imaginármela llevando una vida totalmente ordinaria. No todo eso que se nos cuenta y todo eso que se supone. Por ejemplo, que el Niño Jesús hacía pajaritos de barro y después, soplando sobre ellos, les daba la vida. No, el Niño Jesús no hacía milagros inútiles como ésos, ni siquiera por complacer a su Madre. Y si no, ¿por qué no fueron transportados a Egipto en virtud de un milagro, que, por lo demás, habría sido tan necesario y tan fácil para Dios? En un abrir y cerrar de ojos habrían llegado. Pero no, en su vida todo discurrió como en la nuestra”
“Las mujeres de la aldea irían a charlar familiarmente con la Santísima Virgen. A veces le pedirían que dejase que el Niño Jesús fuese a jugar con sus hijos. Y el Niño Jesús miraría a la Virgen para saber si debía ir o no. Otras veces, aquellas buenas mujeres irían directamente al Niño Jesús y le dirían sin ninguna clase de ceremonias: “Ven a jugar con mi hijo”, etc.

“Para que un sermón sobre la Virgen me guste y aproveche, tiene que hacerme ver su vida real, no su vida imaginaria; y estoy segura de que su vida real fue extremadamente sencilla. Nos la presentan innaccesible, habría que presentarla imitable, hacer resaltar sus virtudes, decir que ella vivía de fe igual que nosotros, probarlo por el Evangelio, donde leemos: “No comprendieron lo que quería decir” (Lucas 2, 50). Y esta otra frase, no menos misteriosa: “Sus padres estaban admirados por lo que se decía del niño” (Lucas 2, 33). Esta admiración supone una cierta extrañeza, ¿no te parece?”. 
 (“Últimas conversaciones, julio). 
  HERMOSURA DE MARÍA:

  “De repente, la Santísima Virgen me pareció hermosa, tan hermosa, que yo nunca había visto algo tan bello. Su rostro respiraba una bondad y una ternura inefables. Pero lo que me caló hasta el fondo del alma fue la encantadora sonrisa de la Santísima Virgen” (MsA. Fol. 30r). 

  AMAR A MARÍA:

  “No temas amar demasiado a la Santísima Virgen, nunca la amarás lo suficiente, y Jesús estará muy contento, pues la Virgen es su Madre” (Carta 92, fol. 2v.)

  MARÍA REINA DEL CIELO:

  “¡María, si yo fuese la Reina del cielo y Tú fueras Teresa, quisiera ser Teresa para que tu fueses la reina del Cielo!” (Oración de Teresa para dirigirse a la Virgen).

  S. JUAN DE LA CRUZ: 
  DIOS MUEVE LAS POTENCIAS ESPIRITUALES DE MARÍA:
“Tales eran las potencias espirituales (memoria, entendimiento y voluntad) de la gloriosísima Virgen nuestra Señora, la cual, estando desde el principio levantada a este tan alto estado, nunca tuvo en su alma impresa forma de alguna criatura, ni por ella se movió, sino siempre su moción fue por el Espíritu Santo” (“Subida del Monte Carmelo”, III, 2, 10). 

  MEDITACIÓN:

  Me gusta contraponer los textos de Teresita sobre la Sagrada Familia en Nazaret, sobre todo su visión y amor a la Virgen y Madre María, vista tan humana y bella, con el respeto profundo con que la mira S. Juan de la Cruz.
¿Cómo vemos nosotros a María y cómo le rezamos?

                        DÍA QUINTO
                               (mañana)
                         CARIDAD
  PALABRA DE DIOS: 1 JUAN 4, 7-12:
  “Queridos hermanos, amémonos unos a otros, ya que el amor es de Dios, y todo el que ama ha nacido de Dios y conoce a Dios. Quien no ama no ha conocido a Dios, porque Dios es amor. En esto se manifestó el amor que Dios nos tiene: en que Dios envió al mundo a su Unigénito, para que vivamos por medio de él. En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que él nos amó y nos envió a su Hijo como víctima de propiciación por nuestros pecados. Queridos hermanos, si Dios nos amó de esta manera, también nosotros debemos amarnos unos a otros. A Dios nadie lo ha visto nunca. Si nos amamos unos a otros, Dios permanece en nosotros y su amor ha llegado en nosotros a su plenitud”.
  SANTA TERESA DEL NIÑO JESÚS:

  AMOR A LAS HERMANAS:

  “Y cómo amó Jesús a sus discípulos, y por qué los amó? No, no eran sus cualidades naturales las que podían atraerle. Entre ellos y Él había una distancia infinita. Él era la Ciencia, la Sabiduría eterna; ellos eran unos pobres pescadores, ignorantes y llenos de pensamientos terrenos. Sin embargo, Jesús los llama amigos y sus hermanos. Quiere verles reinar con Él en el reino de su Padre y, para abrirles las puertas de ese reino, quiere morir en una cruz, pues dijo: Nadie tiene amor más grande que el que da la vida por sus amigos. 

  Madre querida, meditando estas palabras de Jesús, comprendí lo imperfecto que era mi amor a mis hermanas y vi que no las amaba como las ama Dios. Sí, ahora comprendo que la caridad perfecta consiste en soportar los defectos de los demás, en no extrañarse de sus debilidades, en edificarse de los más pequeños actos de virtud que les veamos practicar. Pero, sobre todo, comprendí que la caridad no debe estar encerrada en el fondo del corazón. Nadie, dijo Jesús, enciende una lámpara para meterla debajo del celemín, sino para ponerla en el candelero y que alumbre a todos los de la casa” . (MsC. Fol. IIv).
CRECER EN EL AMOR:

  “Sí, lo sé: cuando soy caritativa, es únicamente Jesús quien actúa en mí. Cuanto más unida estoy a Él, más amo a todas mis hermanas. Cuando quiero hacer que crezca en mí ese amor, y sobre todo cuando el demonio intenta poner ante los ojos de mi alma los defectos de tal o cual hermana que me cae menos simpática, me apresuro a buscar sus virtudes y sus buenos deseos, pienso que si la he visto caer una vez, puede haber conseguido un gran número de victorias que oculta por humildad, y que incluso lo qu a mí me parece una falta puede muy bien ser, debido a la recta intención, un acto de virtud”  (MsC. Fol. 12v). 

  UNA SONRISA:

  “Una palabra, una sonrisa amable bastan muchas veces para alegrar a un alma triste” (MsC. Fol. 28r.)

  ¿SIMPÁTICO?:

  “Se practica mucho mejor la caridad sirviendo a quien te cae menos simpático”  (“Últimas conversaciones” 28 VII). 

  S. JUAN DE LA CRUZ:
  AVISOS:
  “El alma enamorada es alma blanda, mansa, humilde y paciente” (Dichos de luz y amor, 28). 

  “Manso es el que sabe sufrir al prójimo y sufrirse a sí mismo” (Dichos de luz y amor, 174). 

  “Tú, Señor, vuelves con alegría y amor a levantar al que te ofende, y yo no vuelvo a levantar y honrar al que me enoja a mí” (Dichos de luz y amor, 46). 

“No pienses que porque en aquél no relucen las virtudes que tú piensas, no será precioso delante de Dios por lo que tú no piensas” (Dichos de luz y amor, 61).                        MEDITACIÓN:

  Los santos aprenden de Jesús la caridad, a amar con ese “agape” o amor oblativo a todos, empezando por los más cerca de uno. Teresita a sus hermanas, Juan de la Cruz a sus frailes y monjas. S. Ignacio de Loyola mostraba ese amor apostólico ya desde sus tiempos en Alcalá, luego en París y Roma, queriendo impartir a todos su experiencia de los “Ejercicios espirituales” en la cueva de Manresa. La “mayor gloria de Dios” se muestra en el deseo y trabajo para la salvación de todos los prójimos, amándolos tal como Jesús nos amó y quiso que nos amásemos unos a otros. ¿Qué tal estoy yo en caridad? ¿Excuso las faltas de otros, imparto sonrisas y oraciones por todos, viendo muchas caras de ellos ante Jesús?...
                        DÍA QUINTO
                                 (tarde)

                  HUMILDAD Y POBREZA
  PALABRA DE DIOS: LUCAS 18, 14:

  “Porque todo el que se enaltece será humillado, y el que se humilla será enaltecido”.

  2 CORINTIOS 8, 9:

  “Pues conocéis la gracia de nuestro Señor Jesucristo, el cual, siendo rico, se hizo pobre por vosotros para enriqueceros con su pobreza”.
  SANTA TERESA DEL NIÑO JESÚS: 

  AUNQUE CAIGA:

  “¡Quisiéramos no caer nunca...! ¡Qué importa, Jesús mío, que yo caiga a cada instante! En ello veo mi debilidad, y eso constituye para mí una gran ganancia...Tú ves ahí lo que yo soy capaz de hacer, y por eso te vas a sentir más inclinado a llevarme en tus brazos...Si no lo haces, señal de que te gusta verme por el suelo..., y entonces no tengo por qué inquietarme sino que tenderé siempre hacia Tí mi brazos suplicantes y llenos de amor... ¡No puedo creer que me abandones...! (Carta 89). 

  LA CIENCIA DE LA PAZ Y DESCANSO DEL CORAZÓN:
  “¡Jesús se complace en enseñarle la ciencia de gloriarse en sus debilidades! Es ésta una gracia muy grande, y pido a Jesús que te la enseñe, porque sólo ahí se encuentra la paz y el descanso del corazón. Cuando una se ve tan miserable, no quiere ya preocuparse de sí misma y sólo mira a su único amado” (Carta 109). 
  FELIZ EN LA HUMILDAD:

  “¡Qué feliz me siento de verme imperfecta y con tanta necesidad de la misericordia de Dios! Cuanto más humilde seas, tanto más feliz serás” (“Últimas conversaciones” 20 VIII). 

  EXÁMEN NOCTURNO SOBRE LA HUMILDAD:

  “Pero Tú, Señor, conoces mi debilidad. Cada mañana hago el propósito de practicar la humildad, y por la noche reconozco que he vuelto a cometer muchas faltas de orgullo. Al ver esto, me tienta el desaliento, pero sé que el desaliento es también una forma de orgullo. Por eso, quiero, Dios mío, fundar mi esperanza sólo en Tí. Ya que Tú lo puedes todo, haz nacer en mi alma la virtud que deseo. Para alcanzar esta gracia de tu infinita misericordia, te repetiré muchas veces: ¡Jesús manso y humilde de corazón, haz mi corazón semejante al tuyo!” (Oraciones, 20). 

  SU “DIRECTOR” JESÚS LE ENSEÑA POBREZA:
  “Vuelvo a las lecciones que me dio “mi Director”. Una noche, después de completas, busqué en vano nuestra pequeña lámpara en los anaqueles destinados a este uso. Estábamos en el silencio riguroso; era, pues, imposible reclamarla...

  Comprendí que alguna hermana, creyendo coger su lámpara, había cogido la nuestra. A pesar de la gran falta que me hacía, en vez de pasar pena por verme privada de ella, me alegré mucho, pensando que la pobreza consiste, no sólo en verse una privada de las cosas agradables, sino también de las indispensables. Así fue cómo en medio de las tinieblas exteriores fui iluminada interiormente...

  Me entró, por entonce, una verdadera afición a los objetos más feos y menos cómodos. Por eso, fue grande la alegría que experimené cuando me quitaron de la celda el gracioso “cantarillo” que yo usaba, y en su lugar me dieron un cántaro grande, todo desportillado”...(MsA. Fol. 74v). 

  PINCELES DE PINTURA:

  “Decía que Jesús no quiere que reclame lo que me pertenece. Esto debería parecerme fácil y natural, puesto que nada tengo mío. He renunciado a los bienes de la tierra por el voto de pobreza. No tengo, pues, el derecho de quejarme, si me quitan una cosa que no me pertenece; antes al contrario, debería alegrarme cuando se me presenta la ocasión de practicar la pobreza. 

  En otro tiempo creía no estar apegada a nada; pero desde que comprendí las palabras de Jesús, veo que cuando llega la ocasión, soy muy imperfecta. 

  Por ejemplo, en el estudio de pintura, no hay nada mío, lo sé muy bien. Pero si al ponerme a trabajar, hallo los pinceles y las pinturas en desorden, si ha desaparecido una regla o un cortaplumas, ya me pongo a punto de perder la paciencia, y tengo que hacer de tripas corazón para no reclamar con aspereza los objetos que me faltan” (MsC. Fol. 16r). 

  REBAJARSE COMO JESÚS:

  “¡Qué gran misterio es nuestra grandeza en Jesús! Escuchemos lo que Él nos dice: “Bajad enseguida, porque hoy tengo que alojarme en vuestra casa”. ¿Pero cómo...? Jesús nos dice que bajemos...¿A dónde tenemos que bajar? Una vez, los judíos le preguntaron a nuestro divino Salvador: “Maestro, ¿dónde vives?”, y Él les respondió: “Las zorras tienen madrigueras y los pájaros del cielo nidos, yo no tengo donde reclinar la cabeza”. He ahí hasta dónde tenemos que bajar nosotras. Para poder servir de morada a Jesús tenemos que hacernos tan pobres, que no tengamos donde reposar la cabeza.
  Lo que Jesús desea es que le recibamos en nuestros corazones. Estos, qué duda cabe, están ya vacíos de criaturas, pero yo siento que lamentablemente el mío no está totalmente vacío de mí misma, y por eso Jesús me manda bajar...Él, el Rey de reyes, se humilló de tal suerte, que su rostro estaba escondido y nadie lo reconocía...Pues yo también quiero esconder mi rostro, quiero que sólo Él pueda contar mis lágrimas..., que al menos en mi corazón sí que pueda reposar su cabeza querida y sentir que allí sí es conocido y comprendido”... (MsC. Fol. 17r). 
  POESÍA A LA POBREZA: 
 “Eres tú, ¡oh Pobreza!,
  mi primer sacrificio,

  te llevaré conmigo hasta la muerte.

  Sé que el atleta, puesto en el estadio,

  para correr de todo se despoja. 

  Gustad, mundanos, vuestra angustia y pena,

  de vuestra vanidad amargos frutos;

  yo, jubilosa, alcanzaré en la arena

  de la pobreza las triunfales palmas.

  Jesús dijo que “por la violencia

  el reino de los cielos se conquista”.

  Me servirá de lanza la pobreza, 

  y de glorioso casco” (Poesías 68, 2). 

  S. JUAN DE LA CRUZ:

  AVISOS:
  “Para enamorarse Dios del alma no pone los ojos en su grandeza, mas en la grandeza de su humildad” (Dichos de luz y amor, n. 102). 

  “Humilde es el que se esconde en su propia nada y se sabe dejar a Dios” (Dichos de luz y amor, n. 173). 

  “Hay otros que, cuando se ven imperfectos, con impaciencia no humilde, se airan contra sí mismos, acerca de lo cual tienen tanta impaciencia, que querrían ser santos en un día. De éstos hay muchos que proponen mucho y hacen grandes propósitos, y, como no son humildes ni desconfían de sí, cuantos más propósitos hacen tanto más caen y tanto más se enojan, no teniendo paciencia para esperar a que se lo dé Dios cuando El fuere servido” 

  (Noche Oscura, I, c.2, 3).

  “Todas las riquezas y gloria de todo lo criado, comparado con la riqueza que es Dios, es suma pobreza y miseria; y así el alma que lo ama y posee es sumamente pobre y miserable delante de Dios, y por eso no podrá llegar a la riqueza y gloria, que es el estado de la transformación en Dios...Mejor es el fruto que hallaréis en Mí que el oro y la piedra preciosa...” 

(Subida del Monte Carmelo I, c.4, 8). 
MEDITACIÓN:
  Es notable la humildad y el espíritu de pobreza que muestran los dos Santos Carmelitas. S. Ignacio diría de ellos que están “bajo la bandera de Cristo” que es de “pobreza, menosprecio y humildad” (“Ejercicios”, n. 142).
                            --------------------
                        DÍA SEXTO
                              (mañana)

                      SED DE ALMAS
  PALABRA DE DIOS: 1 CORINTIOS 12, 4-13: 
  “Y hay diversidad de carismas, pero un mismo Espíritu; hay diversidad de ministerios, pero un mismo Señor; y hay diversidad de actuaciones, pero un mismo Dios que obra todo en todos. Pero a cada cual se le otorga la manifestación del Espíritu para el bien común. Y así uno recibe del Espíritu el hablar con sabiduría; otro, el hablar con inteligencia, según el mismo Espíritu. Hay quien, por el mismo Espíritu, recibe el don de la fe; y otro, por el mismo Espíritu, don de curar. A este se le ha concedido hacer milagros; a aquel, profetizar. A otro, distinguier los buenos y malos espíritus. A uno, la diversidad de lenguas; a otro, el don de interpretarlas. El mismo y único Espíritu obra todo esto, repartiendo a cada uno en particular como él quiere. 
  Pues, lo mismo que el cuerpo es uno y tiene muchos miembros, y todos los miembros del cuerpo, a pesar de ser muchos, son un solo cuerpo, así es también Cristo. Pues todos nosotros, judíos y griegos, esclavos y libres, hemos sido bautizados en un mismo Espíritu, para formar un solo cuerpo. Y todos hemos bebido de un solo Espíritu”. 

  SANTA TERESA DEL NIÑO JESÚS:

  “¡Ah, perdóname, Jesús, si desvarío al exponer mis deseos, mis esperanzas, que rayan en lo infinito! Perdóname, ¡¡¡y cura a mi alma dándole todo lo que espera!!!...

  Ser tu “esposa”, ¡oh Jesús!, ser carmelita, ser por mi unión contigo madre de las almas, debiera bastarme...No es así...Ciertamente, estos tres privilegios constituyen mi vocación: Carmelita, Esposa y Madre. 
  Sin embargo, siento en mí otras vocaciones: Siento la vocación de GUERRERO, de SACERDOTE, de APÓSTOL, de DOCTOR, de MÁRTIR. Siento, en una palabra, la necesidad, el deseo de realizar por Tí, Jesús, las más heroicas acciones...

  Siento en mi alma el valor de un cruzado, de un zuavo pontificio. Quisiera morir sobre un campo de batalla por la defensa de la Iglesia...

  Siento en mí la vocación de SACERDOTE. ¡Con qué amor, oh Jesús, te llevaría en mis manos cuando, al conjuro de mi voz, bajaras del cielo!... ¡Con qué amor te daría a las almas!...Pero, ¡ay! aun deseando ser sacerdote, admiro y envidio la humildad de san Francisco de Asís, y siento la vocación de imitarle rehusando la sublime dignidad del sacerdocio” (MsB. fol. 2r.)

  ¡Ah! A pesar de mi pequeñez, quisiera iluminar a las almas, como los profetas, los doctores. Tengo la vocación de apóstol...Quisiera recorrer la tierra, predicar tu nombre, y plantar sobre el suelo infiel tu cruz gloriosa. Pero ¡oh, Amado mío!, una sola misión no me bastaría. Desearía anunciar al mismo tiempo el Evangelio en las cinco partes del mundo, y hasta en las islas remotas. 

  Quisiera ser misionero, no sólo durante algunos años, sino haberlo sido desde la creación del mundo y seguir siéndolo hasta la consumación de los siglos...

  Pero desearía, sobre todo, ¡oh, amadísimo Salvador mío!, derramar por Tí hasta la última gota de mi sangre...

  ¡El martirio! He aquí el sueño de mi juventud. Este sueño ha ido creciendo conmigo bajo los claustros del Carmelo...Pero siento que también ese sueño mío es una locura, pues no podría limitarme a desear un solo género de martirio...Para satisfacerme, necesitaría padecerlos todos...
Como Tú, esposo mío adorado, quisiera ser flagelada y crucificada...Quisiera morir desollada como san Bartolomé...Quisiera ser sumergida en aceite hirviendo como san Juan. Desearía sufrir todos los suplicios infligidos a los mártires...Con santa Inés y santa Cecilia, quisiera presentar mi cuello a la espada, y con santa Juana de Arco, mi hermana querida, quisiera murmurar en la pira tu nombre, ¡OH, JESÚS!...

  Al pensar en los tormentos que padecerán los cristianos en tiempo del anticristo, mi corazón salta de gozo, y desearía que me fueran reservados tales tormentos...

  ¡Oh, Jesús mío! ¿qué responderás a todas mis locuras?...¿Hay acaso un alma más pequeña, más impotente que la mía?...Sin embargo, fue precisamente esta mi debilidad la que te movió, Señor, a colmar mis pequeños deseos infantiles, y la que te mueve hoy a colmar otros deseos míos más grandes que el universo”...(MsB. fol.3r). 

  ROGAR POR LOS SACERDOTES:

  “A los pies de Jesús Hostia, en el examen que precedio a mi profesión, declaré lo que venía a hacer en el Carmelo: “He venido para salvar a las almas y, sobre tdo, para rogar por los sacerdotes”. ¡Ah, no me costó creerlo! Sabía cúan débil e imperfecta era. Pero la gratitud henchía mi alma”. 
  (Ms.A, fol. 81r). 

  AMAR Y HACER AMAR A JESÚS:

  “Sólo tenemos que hacer una cosa: amar, amar a Jesús con todas las fuerzas de nuestro corazón y salvarle almas para que sea amado. ¡Sí, hacer amar a Jesús!” (Carta 96). 

  SAN JUAN DE LA CRUZ:

  “Adviertan, pues, aquí los que son muy activos, que piensan ceñir al mundo con sus predicaciones y obras exteriores, que mucho más provecho harían a la Iglesia y mucho más si gastasen siquiera la mitad de este tiempo en estarse con Dios en oración, aunque no hubiesen llegado a tan alta como ésta. Cierto, entonces harían más y con menos trabajo con una una obra que con mil, mereciéndolo su oración, y habiendo cobrado fuerzas espirituales en ella; porque de otra manera todo es martillar y hacer poco más que nada, y a veces nada, y aun a veces daño. Porque Dios os libre que se comience a envanecer la sal (Mateo 5, 13), que, aunque más parezca que hace algo por defuera, en sustancia no será nada, cuando esta cierto que las buenas obras no se pueden hacer sino en virtud de Dios” .

(Cántico espiritual B, canción 28, 3).
  MEDITACIÓN:
  Sublime pasaje de Teresita que siente tantas vocaciones dentro de sí para salvar almas, estando encerrada en las cuatro paredes de su convento carmelita. S. Juan de la Cruz las avala pidiendo que los apósoles activos dediquen más tiempo a la oración. Esto también nos ayuda a los jesuítas, cuando pensamos en esa conocida frase del P. Nadal, apodado “el corazón de San Ignacio”, cuando decía: “Nuestro convento es el mundo”...Quería decir que debemos ser “contemplativos en la acción”...pero eso no se consigue sin la gracia del Señor, que requiere “tiempos fuertes de oración” en soledad. 

                           ----------------------

                          DÍA SEXTO
                                 (tarde)

                      ELECCIÓN DE VIDA
  PALABRA DE DIOS: 1 CORINTIOS 13, 1-13: 
  “Si hablara las lenguas de los hombres y de los ángeles, pero no tengo amor, no sería más que un metal que resuena o un címbalo que aturde. Si tuviera el don de profecía y conociera todos los secretos y todo el saber; y si tuviera fe como para trasladar montañas, pero no tengo amor, no sería nada. Y si repartiera todos mis bienes entre los necesitados; y si entregara mi cuerpo a las llamas, pero no tengo amor, de nada me serviría. 
  El amor es paciente, es benigno; el amor no tiene envidia, no presume, no se engríe; no es indecoroso ni egoísta; no se irrita; no lleva cuentas del mal; no se alegra de la injusticia, sino que goza con la verdad. Todo lo excusa, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta. 

  El amor no pasa nunca. Las profecías, por el contrario, se acabarán; las lenguas cesarán; el conocimiento se acabará. Porque conocemos imperfectamente e imperfectamente profetizamos; mas, cuando venga lo perfecto, lo imperfecto se acabará. Cuando yo era niño, hablaba como un niño, sentía como un niño, razonaba como un niño. Cuando me hice un hombre, acabé con las cosas de niño. Ahora vemos como en un espejo confusamente; entonces veremos cara a cara. Mi conocer es ahora limitado; entonces conoceré como he sido conocido por Dios. En una palabra, quedan estas tres: la fe, la esperanza y el amor: estas tres. La más grande es el amor”.

  SANTA TERESA DEL NIÑO JESÚS:
  EL CAMINO DEL AMOR: 

  “Como estos deseos constituían para mí durante la oración un verdadero martirio, abrí una de las epístolas de San Pablo, a fin de buscar en ellas una respuesta. Mis ojos toparon con los capítulos 12 y 13 de la pimera epístola a los Corintios...

  Leí en el primero, que no todos pueden ser apóstoles, profetas, doctores, etc.; que la Iglesia está compuesta de diferentes miembros, y que el ojo no podrá ser, al mismo tiempo, mano.

  La respuesta era clara, pero no colmaba mis deseos, no me daba la paz...

  Sin desanimarme, seguí leyendo, y esta frase me reconfortó: “Buscad con ardor los DONES MÁS PERFECTOS; pero voy a mostraros un camino más excelente”. Y el apóstol explica cómo todos los dones, aun los más PERFECTOS, nada son sin el amor...Afirma que la caridad es el CAMINO EXCELENTE que conduce a Dios.

  Había hallado, por fin, el descanso...Al considerar el cuerpo místico de la Iglesia, no me había reconocido en ninguno de los miembros descritos por san Pablo; o mejor dicho, quería reconocerme en todos...

  La caridad me dio la clave de mi vocación. Comprendí que si la Iglesia, tenía un cuerpo compuesto de diferentes miembros, no le faltaría el más necesario el más noble de todos. Comprendí que la Iglesia tenía un corazón, y que este corazón estaba ardiendo de AMOR. 
  Comprendí que sólo el amor era el que ponía en movimiento a los miembros de la Iglesia; que si el amor llegara a apagarse, los apóstoles no anunciarían ya el Evangelio, los mártires se negarían a derramar su sangre.

  Comprendí que el AMOR encerraba todas las vocaciones, que el amor lo era todo, que el amor abarcaba todos los tiempos y todos los lugares...en una palabra, ¡Que el AMOR es eterno!...

  Entonces, en el exceso de mi alegría delirante, exclamé: “¡oh, Jesús, amor mío!...Por fin, he hallado mi vocación, ¡Mi vocación es el AMOR!...

  Sí, he hallado mi puesto en la Iglesia, y ese puesto, ¡oh, Dios mío! vos mismo me lo habéis dado...: en el corazón de la Iglesia, mi Madre, yo seré todo...: ¡¡¡así mi sueño se verá realizado!!!” (Ms.B, fol. 3r). 

  S. JUAN DE LA CRUZ:
    “Tras de un amoroso lance,
   y no de esperanza falto,

   volé tan alto, tan alto,

   que le di a la caza alcance”.

     Para que yo alcance diese

   a aqueste lance divino,

   tanto volar me convino

   que de vista me perdiese;

   y, con todo, en este trance

   en el vuelo quedé falto;

   mas el amor fue tan alto,

   “que le di a la caza alcance”.

     Cuando más alto subía
   deslumbróseme la vista, 
   y la más fuerte conquista

   en oscuro se hacía;

   mas, por ser de amor el lance,

   di un ciego y oscuro salto,

   y fui tan alto, tan alto,

   “que le di a la caza alcance”.

     Cuando más alto llegada

   de este lance tan subido,

   tanto más bajo y rendido

   y abatido me hallaba;

   dije: No habrá quien alcance;

   y abatime, tanto, tanto,

   que fui tan alto, tan alto, 

   “que le di a la caza alcance”.

      Por una extraña manera

   mil vuelos pasé de un vuelo,

   porque esperanza de cielo

   tanto alcanza cuanto espera;

   esperé solo este lance

   y en esperar no fui falto,

   pues fui tan alto, tan alto,

   “que le di a la caza alcance”  (Coplas, 7). 

  MEDITACIÓN:

  Santa Teresa del Niño Jesús encuentra en el “Amor” su vocación absoluta,

la que le permite realizar todos sus deseos apostólicos. Ese amor a Jesucristo que pone en todas sus oraciones y acciones, es cantado por S. Juan de la Cruz como ese vuelo hacia lo alto, hacia el amor a Cristo, al que alcanza por gracia como un halcón que da “a la caza alcance”.

  Y esa “elección de vida” de los dos santos carmelitas, es la elección que S. Ignacio de Loyola pone como culmen de la “vía iluminativa” en sus “Ejercicios Espirituales”, cuando dice que “Dios nuestro Señor así mueve y atrae la voluntad que, sin dubitar ni poder dubitar, el alma devota sigue a lo que es mostrado” (“Ejercicios”, n.175). Y la condición para ello: “piense cada uno que tanto aprovechará en todas cosas espirituales, cuanto saliere de su propio amor, querer e interés” (“Ejercicios”, n. 189). 
                       DÍA SÉPTIMO
                               (mañana)

                SUFRIMIENTO Y ALEGRÍA
  PALABRA DE DIOS: MATEO 26, 36-42:
  “Entonces Jesús fue con ellos a un huerto, llamado Getsemaní, y dijo a los discípulos: “Sentaos aquí, mientras voy allá a orar”. Y llevándose a Pedro y a los dos hijos de Zebedeo, empezó a sentir tristeza y angustia. Entonces les dijo: “Mi alma está triste hasta la muerte; quedaos aquí y velad conmigo”. Y adelantándose un poco cayó rostro en tierra y oraba diciendo: “Padre mío, si es posible, que pase de mí este cáliz. Pero no se haga como yo quiero, sino quieres tú”. Y volvió a los discípulos y los encontró dormidos. Dijo a Pedro: “¿No habéis podido velar una hora conmigo? Velad y orad para no caer en la tentación, pues el espíritu está pronto, pero la carne es débil”. De nuevo se apartó por segunda vez y oraba diciendo: “Padre mío, si este cáliz no puede pasar sin que yo lo beba, hágase tu voluntad”. 

  SANTA TERESA DEL NIÑO JESÚS:

  LAS TRIBULACIONES DE JESÚS:

  “¡Qué misterio! ¿O sea, que también Él tiene tribulaciones? Sí, claro que las tiene, y a menudo se encuentra sólo pisando el vino en el lagar. Busca consoladores y no los encuentra...Mucho sirven a Jesús cuando los consuela, pero pocos le hacen compañía cuando Jesús duerme sobre las olas o cuando sufre en el huerto de la agonía”... (Carta 165, fol.2r.) 
  JESÚS SUFRIÓ CON TRISTEZA:

  “Jesús sufrió con tristeza...¿Podría sufrir el alma sin tristeza...?

  ¡Los mártires sufrieron con alegría...y el rey de los mártires sufrió con tristeza...! Y la primera palabra de su agonía fue: “Me muero de tristeza”. ¡Nuestro Señor tiene miedo a su cáliz amargo, tiene miedo de su santa vocación...!Esos miedos que me conturban puedo, pues, ofrecérselos...Nuestro Señor se conturba, tiene miedo...No conserva la sangre fría...!No permanece impasible...! Y yo me reprocho mis turbaciones...mientras que Jesús me enseña que son meritorias...Jesús...siente rechazo...Siente rechazo y repugnancia ante su vcación sagrada...y su sangre fluirá de todos sus miembros como prueba de ese rechazo y de esas repugnancias...¿Y me extraño yo de experimentar repugnancia ante las angustias de la naturaleza...? Nuestro Señor llega hasta el tedio, un sentimiento bien bajo para un alma generosa...Suprimamos los tedios y los sentimientos de abandono...¿y dónde quedarán nuestras pruebas? Y yo creía que no había que sufrir pobremente, miserablemente...”¡Dios nos libre, decía un santo, de sufrir noblemente, reciamente, generosamente!”. Sin esa cruz íntima del desaliento, no lo olvidemos, todas las demás no serían nada...(Notas de un curso de retiro hecho por Teresa de Jesús, primavera 1889). 
  ALEGRÍA EN DESPRECIO DE SÍ MISMAS:
“Comprendí en qué consistía la verdadera gloria. Aquel cuyo reino no es de este mundo, me reveló que la verdadera sabiduría consiste en “querer ser ignorada y tenida en nada” en “poner la propia alegría en el desaprecio de sí mismas”.

  ¡Ah! Como el de Jesús, deseaba que “mi rostro permaneciese verdaderamente escondido, que nadie me reconociese en la tierra: Tenía sed de sufrir y de ser olvidada...

  ¡Qué misericordioso ha sido el camino por donde Dios me ha llevado siempre! Nunca me ha hecho desear cosa que luego no me haya concedido. Por eso, su cáliz amargo me ha parecido delicioso...”  (Ms.A, fol.71r.) 
  SAN JUAN DE LA CRUZ:
  CANTAR DEL ALMA QUE SE HUELGA DE CONOCER A DIOS POR FE:
  “Qué bien sé yo la fonte que mana y corre.

            aunque es de noche.

   Aquella eterna fonte está escondida,

   qué bien sé yo dó tiene su manida,

            aunque es de noche. 

   En esta noche oscura de esta vida,

   qué bien sé yo por fe la fonte frida

            aunque es de noche.
   Su origen no lo sé, pue sno le tiene,

   mas sé que todo origen della viene,

            aunque es de noche. 

   Sé que no puede ser cosa tan bella

   y que cielos y tierra beben della,

            aunque es de de noche. 

   Bien sé que suelo en ella no se halla

   y que ninguno puede vadealla,

           aunque es de noche. 

   Su claridad nunca es escurecida,

   y sé que toda luz de ella es venida, 

           aunque es de noche. 

   Sé ser tan caudalosos sus torrentes,
   que infiernos, cielos riegan, y las gentes,

           aunque es de noche. 

   El corriente que nace de esta fuente

   bien sé que es tan capaz y omnipotente,

           aunque es de noche. 

   El corriente que de estas dos procede,

   sé que ninguna de ellas le precede, 

           aunque es de noche. 

   Bien sé que tres en sola un agua viva

   residen, y una de otra deriva,

           aunque es de noche. 

   Aquesta eterna fonte está escondida

   en este vivo pan por darnos vida,

           aunque es de noche. 

   Aquí se está llamando a las criaturas,

   y de esta agua se hartan, aunque a escuras,

           porque es de noche. 

   Aquesta viva fuente que deseo,

   en este pan de vida yo la veo,

           aunque es de noche.”

  MEDITACIÓN:

  Los dos santos carmelitas ofrecen sus sufrimientos con alegría, queriéndose unir a la tristeza y angustia de Jesús al comienzo de su Pasión. Teresita los dolores de su enfermedad, S. Juan de la Cruz su prisión en Toledo, queriendo celebrar Misa y al no dársele permiso para ello componiendo esa preciosa poesía eucarística: “Qué bien sé yo la fonte...aunque es de noche”. También S. Ignacio de Loyola contempla la Pasión de Jesús desde la Última Cena, “mirando cómo se esconde la Divinidad de Jesucristo” y todo “por nuestros pecados”.
                              -------------------

                      DÍA SÉPTIMO
                              (tarde)

                TERESA DE LA SANTA FAZ

                Y  JUAN DE LA CRUZ
  PALABRA DE DIOS: JUAN 19, 1-3:

  “Entonces Pilato tomó a Jesús y lo mandó azotar. Y los soldados trenzaron una corona de espinas, se la pusieron en la cabeza y le echaron por encima un manto color púrpura; y acercándose a él, le decían: “¡Salve, rey de los judíos!”. Y le daban bofetadas”. 
  “Tomaron a Jesús, y, cargando él mismo con la cruz, salió al sitio llamado “de la Calavera” (que en hebreo se dice “Gólgota”), donde lo crucificaron; y con él a otros dos, uno a cada lado, y en medio, Jesús”. 

  TERESA DE LA SANTA FAZ:

  Teresita siempre tenía ante sí, en frente de la cama donde sufría tanto antes de morir, un cuadro de “la Santa Faz de Jesús”, con la corona de espinas. Mirando a ese Jesús sacaba fuerzas para ofrecer todos sus sufrimientos para la salvación de las almas. Es por eso, porque quiso llamarse “Teresa de la Santa Faz”, que llegó a alcanzar su camino de “infancia espiritual” y su nombre completo de “Teresa del Niño Jesús y de la Santa Faz”. Fue la enfermedad de su padre, la que le movió más a mirar con atención a esta devoción a la Santa Faz de Cristo en su Pasión. Ve en ella cómo la belleza de Jesucristo está oculta. 
  SUFRIR POR JESÚS:
  ¡Si supieras, Paulina, qué verdad tan grande es que en todos los cálices ha de mezclarse una gota de hiel! Pero creo que las tribulaciones ayudan mucho a despegarse de la tierra y nos hacen mirar más allá de este mundo. Aquí abajo nada puede llenarnos, solo podemos gustar un poco de reposo cuando estamos dispuestos a cumplir la voluntad de Dios. Solo deseo una cosa: sufrir siempre por Jesús. La vida pasa tan deprisa que, realmente vale más lograr una corona muy bella con un poco de dolor, que una ordinaria sin dolor. ¡Cuando pienso que por un solo sufrimiento soportado con alegría se amará mejor a Dios durante toda la eternidad!...¡además, con el sufrimiento podemos salvar almas!...(“Últimas conversaciones” 23 VII).
  ROSTRO ESCONDIDO:

  “Comprendí en qué consistía la verdadera gloria. Aquel cuyo reino no es de este mundo me reveló que la verdadera sabiduría consiste en “querer ser ignorada y tenida en nada”, en “poner la propia alegría en el desprecio de sí mismas”. 

  ¡Ah! Como el de Jesús, deseaba que “mi rostro permaneciese verdaderamente escondido, que nadie me reconociese en la tierra: Tenía sed de sufrir y de ser olvidada...

  ¡Qué misericordioso ha sido el camino por donde Dios me ha llevado siempre! Nunca me ha hecho desear cosa que luego no me haya concedido. Por eso, su cáliz amargo me ha parecido delicioso”...(Ms.A, fol.71r.)

  UN GOLPE DE AMOR: 

  “¿Cómo se las habrá arreglado Jesús para desligar así nuestras almas de todo lo creado? Sí, nos ha infligido un golpe muy duro, pero es un golpe de amor. Dios es digno de admiración, pero sobre todo es digno de amor. Amémosle, pues..., amémosle lo bastante como para sufrir por Él todo lo que Él quiera, incluso los dolores del alma, las arideces, las angustia, las frialdades aparentes... ¡Es gran amor amar a Jesús sin sentir la dulzura de este amor...! ¡Es un verdadero martirio...! Pues bien, ¡muramos mártires!...¿Entiendes? Es el martirio ignorado, sólo conocido por Dios, que el ojo de la criatura no puede descubrir, martirio sin honor, sin triunfos”... (Carta 94). 
  SUFRIR EN PAZ: 
  “Confieso que esta palabra “paz” referida al sufrimiento me parecía un poco fuerte; pero el otro día, reflexionando sobre ello, encontré el secreto para sufrir en paz...Quien dice paz, no dice alegría, o al menos alegría sensible...Para sufrir en paz, basta con querer todo lo que Jesús quiera. Para ser la esposa de Jesús es necesario parecerse a Jesús, ¡y Jesús está todo Él sangrante, está coronado de espinas...!” (MsC. Fol.21r.)

  LAS HUMILLACIONES ME HACEN SENTIRME COMO UNA REINA: 

  “Siempre miro el lado bueno de las cosas. Hay quienes se lo toman todo de la manera que más les hace sufrir. A mí me ocurre todo lo contrario. Cuando no tengo más que el sufrimiento puro, cuando el cielo se vuelve tan negro que no veo ni un solo claro entre las nubes, pues bien, hago de ello mi alegría... ¡Me pavoneo! Las humillaciones hacen que me sienta más gloriosa que una reina” (“Últimas conversaciones” 23 VII). 

  CONFORTAR EL CORAZÓN DE CRISTO: 

  “Jesús arde en amor por nosotros. Pues como él sufrió por nosotros, vamos a sufrir nosotros por él: el himno de nuestro sufrimiento unido a su sufrimiento, esto es lo que deleita su Corazón” (Carta 63). 

  POESÍA 14: “AL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS”: 

  “Necesito encontrar 

un corazón que arda en llamas de ternura, 

que me preste su apoyo sin reserva,

que me ame como soy, pequeña y débil,

que todo lo ame en mí,

y que no me abandone de noche ni de día”.

  No he podido encontar ninguna criatura

Capaz de amarme siempre y de nunca morir. 

Yo necesito a un Dios que, como yo, se vista

de mi misma y mi pobre naturaleza humana,

que se haga hermano mío y que pueda sufrir.

  Tú me escuchaste, amado Esposo mío.

Por cautivar mi corazón, te hiciste 

igual que yo, mortal,

derramaste tu sangre, ¡oh supremo misterio!,

y por si fuera poco,

sigues viviendo en el altar por mí. 

  Y si el brillo no puedo contemplar de tu rostro

ni tu voz escuchar, toda dulzura,

puedo, ¡feliz de mí!,

de tu gracia vivir, y descansar yo puedo

en tu sagrado corazón, Dios mío.

¡Corazón de Jesús, tesoro de ternura,

Tú eres mi dicha, mi única esperanza!

  Tú que supiste hechizar mi tierna juventud,

quédate junto a mí hasta que llegue 

la última tarde de mi día aquí.

  Te entrego, mi Señor, mi vida entera,

y tú ya conoces todos mis deseos.

En tu tierna bondad, siempre infinita,

quiero perderme toda, Corazón de Jesús”...

  S. JUAN DE LA CRUZ: 
  “Si quiere llegar a la posesión de Cristo, jamás le busque sin la cruz” (Carta 24). 

  “Cuando se le ofreciere algún sinsabor y disgusto, acuérdese de ese Cristo crucificado y calle” (Carta 20). 

  “Porque para entrar en estas riquezas de la sabiduría de Cristo, la puerta es la cruz, que es angosta, y desear entrar por ella es de pocos”...(Cántico B, 36, 13). 
  MEDITACIÓN:

  Los dos santos carmelitas nos enseñan a ofrecer todos los sufrimientos de la vida al Cristo de “la Santa Faz” y de “la Cruz”, para ser solidarios con “la humanidad sufriente” de Jesús, como dice S. Ignacio en sus “Ejercicios”, solidaridad con el “Místico Cuerpo Sufriente” de Jesús que es toda la humanidad sumida en dolor. 

                        --------------------------

                        DÍA OCTAVO

                               (mañana)

                 RESURRECCIÓN Y CIELO
  PALABRA DE DIOS: APOCALIPSIS 1, 17-18:

  “Pero él puso su mano derecha sobre mí, diciéndome: “No temas; yo soy el Primero y el Último, el Viviente; estuve muerto, pero ya ves: vivo por los siglos de los siglos, y tengo las llaves de la muerte y del abismo”.

  SANTA TERESA DEL NIÑO JESÚS: 

  SED DEL CIELO:

¡Qué sed tengo del cielo, donde amaremos a Jesús sin reservas...! pero para llegar allá, hay que sufrir y llorar...Pues bien, yo quiero sufrir todo lo que le plazca a Jesús, quiero dejarle hacer lo que quiera con su pelotita” (Carta 79v)

  ELEVADA IDEA DEL CIELO:

  Me he formado del cielo una idea tan elevada, que a veces me pregunto cómo se las arreglará Dios, después de mi muerte, para sorprenderme. Mi esperanza es tan grande y es para mí motivo de tanta alegría –no por el sentimiento, sino por la fe, que necesitaré algo que supere todo pensamiento para saciarme plenamente. Preferiría vivir en eterna esperanza a sentirme decepcionada. 

  En fin, pienso ya desde ahora que, si no me siento suficientemente sorprendida, aparentaré estarlo por darle gusto a Dios. No habrá peligro alguno de que le haga ver mi decepción; sabré ingeniármelas para que Él no se dé cuenta. (Carta 90 fol.2r). 

  CAMINAR MIRANDO A LA META DEL CIELO:

  Hermana querida, un día iremos al cielo para siempre. Y allí ya no habrá ni día ni noche como en la tierra... ¡Qué alegría! Caminemos en paz mirando al cielo, única meta de nuestros trabajos. (Carta 90 fol. 2r.) 

  DULCE PALABRA DE JESÚS:

  ¡Pero qué dulce nos sonará un día, cuando salga de su boca, aquella palabra de Jesús: “Vosotros sois los que habéis permanecido conmigo en mis pruebas, y yo os transmito el reino como me lo transmitió mi Padre a mí”.

  (Carta 165 fol. 2r.) 

  POESÍA 21: “MI CIELO”: 

  Para poder soportar el destierro

de este valle de lágrimas,

de mi amado Salvador necesito la mirada.

Esa mirada divina, llena de amor, me revela

sus inefables encantos, nuncios de la dicha eterna. 

Y mi Jesús me sonríe cuando por él suspiro,

y entonces ya nos iento la prueba de la fe.

La mirada de mi Dios y su inefable sonrisa

¡son mi cielo para mí!

  Mi cielo es atraer sobre las almas,

sobre mi Madre la Iglesia y mis hermanos,

las gracias de Jesús y sus divinas llamas

que abrasan y que alegran del hombre el corazón.

  Todo puedo obtenerlo cuando, allá en lo secreto,

a mi divino rey le hablo,

corazón a corazón. 

esta íntima oración cerquita del santuario

¡es mi cielo para mí!

  Mi cielo está escondido en la pequeña hostia

en que Jesús, mi esposo, se oculta por amor.

Y de este divino horno quiero sacar mi vida,

mi Salvador está en él y me escucha noche y día. 

  ¡Oh dichosísimo instante, cuando en tu inmensa ternura

vienes a mí, Amado mío, para transformarme en tí!

Esta inefable embriaguez y esta unión de corazones

¡son cielo para mí!

  Mi cielo es sentir en mí la semejanza de Dios,

que con un soplo potente a su imagen me creó.

Mi cielo es permanecer en su presencia divina,

y llamarla Padre mío, y ser y sentirme su hija.
  En sus divinos brazos no temo la tormenta.

¡Es toda y mi sola ley el abandono completo.

Dormitar sobre su pecho, muy cerquita de su cara

¡es mi cielo para mí!

  Mi cielo yo lo he encontrado en la santa Trinidad,

que, prisionera de amor, habita en mi corazón.

Contemplando allí a mi Dios, yo le repito, sin miedo,

que quiero amarle y servirle hasta mi postrer aliento.

En mi cielo sonreír a ese Dios al que adoro

cuando él se quiere esconder para probar mi fe. 

Sonreír mientras espero a que él me mira otra vez

¡es mi cielo para mí!

SAN JUAN DE LA CRUZ:

  ABRIR LA BOCA DEL DESEO HACIA EL CIELO:
  “Estas aguas de deleites interiores no nacen en la tierra; hacia el cielo se ha de abrir la boca del deseo, vacía de cualquiera otra llenura, y para que así la boca del apetito, no abreviada ni apretada con ningún bocado de otro gusto, la tenga vacía y abierta hacia aquel que me dice: “Abre y dilata tu boca, y yo te la henchiré” (Salmo 80, 11). (Carta 7 a las Carmelitas de Beas). 

  CÁNTICO ESPIRITUAL:

  “Descubre tu presencia

   y máteme tu vista y hermosura;

   mira que la dolencia

   de amor, que no se cura

   sino con la presencia y la figura” (estrofa 11)

  “El alma que ama a Dios más vive en la otra vida que en ésta, porque más vive el alma adonde ama que donde anima, y así tiene en poco esta vida temporal; por eso dice “máteme tu vista y hermosura”  Cántico 11, 10). 
  “¡Oh cristalina fuente,

   si en esos tus semblantes plateados

   formases de repente

   los ojos deseados

   que tengo en mis entrañas dibujados!”  (estrofa 12)

  “Como con tanto deseo desea el alma la unión del Esposo y ve que no halla medio ni remedio alguno en todas las criaturas, vuélvese a hablar con la fe, como la que más al vivo le ha de dar de su Amado luz,tomándola por medio para esto –porque, a la verdad, no hay otro por donde se venga a la verdadera unión y desposorio espiritual con Dios, según por Oseas lo da a entender, diciendo: “Yo te desposaré conmigo en fe” (Oseas 2, 20)...(Cántico 12, 2).

  “Llama “cristalina” a la fe por dos cosas; la primera, porque es de Cristo su Esposo; y la segunda, porque tiene las propriedades del cristal en ser pura en las verdades y fuerte y clara, limpia de errores y formas naturales. Y llámala “fuente”, porque de ella le manan al alma las aguas de todos los bienes espirituales” (Cántico 12, 3). 

  MEDITACIÓN;
  Vemos cómo “el oficio de consolador” de Jesucristo resucitado, según S. Ignacio en sus “Ejercicios” (n.224), se cumple también en el caso de Teresita y Juan de la Cruz. Ella, antes de morir experimentaba una sequedad espiritual y tentaciones acerca de la vida eterna del cielo. Y por ello escribió desde su lecho de muerte las siguientes palabras: 
  “Cuando canto la felicidad del cielo, la eterna posesión de Dios, no experimento alegría ninguna, porque canto simplemente lo que QUIERO CREER. Algunas veces, es verdad, un pequeño rayito de sol viene a esclarecer mis tinieblas; entonces la aprecia por un instante pero luego el recuerdo de este rayo de luz, en lugar de causarme gozo, hace más densas mis tinieblas. Nunca he experimentado tan bien como ahora, ¡oh, Madre mía! Cuán dulce y misericordioso es el Señor. No me mandó esta prueba interior antes sino en el momento en que me encuentro con fuerzas para soportarla, pues de lo contrario, creo que me habría hundido en el desaliento...Ahora ella hace desaparecer todo lo que de satisfacción natural pudiera haber habido en el deseo que tenía del cielo...Madre amadísima, me parece que ahora ya nada me impide volar, pues no tengo ya grandes deseos, si no es el de amar hasta morir de amor” (9 de junio) (MsC. Fol. 7v). 
  Con ese mismo amor y fe ciega de Teresita, Juan de la Cruz canta gozoso en su “Cántico espiritual” el amor a Cristo, el poner el corazón arriba, en la vida eterna del cielo. 
  Pidamos a Jesucristo resucitado, el “Primero y el Último, el Viviente” que aparte de nosotros todo temor y aumente con su gracia nuestra fe y amor a Él, nuestra sed del cielo. 

                             ----------------

                       DÍA OCTAVO
                                (tarde)
                   LlAMA DE AMOR VIVA
  PALABRA DE DIOS: HECHOS DE LOS APÓSTOLES:
  “Al cumplirse el día de Pentecostés, estaban todos juntos en el mismo lugar. De repente, se produjo desde el cielo un estruendo, como de viento que soplaba fuertemente, y llenó toda la casa donde se encontraban sentados. Vieron aparecer unas lenguas, como llamaradas, que se dividían, posándose encima de cada uno de ellos. Se llenaron todos de Espíritu Santo y empezaron a hablar en otras lenguas, según el Espíritu les concedía manifestarse”. 
  SANTA TERESA DEL NIÑO JESÚS: 
  ÚNICO CAMINO A LA HOGUERA DIVINA:

  “Jesús se complace en mostrarme el único camino que conduce a esa hoguera divina. Este camino es el abandono del niñito que se duerme sin miedo en brazos de su padre, “El que sea pequeñito, que venga a mí” dijo el Espíritu Santo por boca de Salomón. Y ese mismo Espirítu de amor dijo también que “a los pequeños se les compadece y perdona”. Y, en su nombre, el profeta Isaías nos revela que en el último día “el Señor apacentará como un pastor a su rebaño, reunirá a los corderitos y los estrechará contra su pecho”. Y como si todas estas promesas no bastaran, el mismo profeta, cuya mirada inspirada se hundía ya en las profundidades de la eternidad, exclama en nombre del Señor: “Como una madre acaricia a su hijo, así os consolaré yo, os llevaré en brazos y sobre mis rodillas os acariciaré”.
  Ante un lenguaje como éste, sólo cabe callar y llorar de agradecimiento y de amor...Si todas las almas débiles e imperfectas sintieran lo que siente la más pequeña de todas las almas, el alma de tu Teresita, ni una sola perdería la esperanza de llegar a la cima de la montaña del amor, pues Jesús no pide grandes hazañas, sino únicamente abandono y gratitud...He aquí, pues, todo lo que Jesús exige de nosotros. No tiene necesidad de nuestras obras, sino sólo de nuestro amor”... (Carta 58, fol.Iv.) 
  S. JUAN DE LA CRUZ: 

  1.  ¡Oh llama de amor viva,

    que tiernamente hieres

    de mi alma en el más profundo centro!;

    pues ya no eres esquiva, 

    acaba ya, si quieres; 

    rompe la tela desde dulce encuentro.

 2.   ¡Oh cauterio suave!
    ¡Oh regalada llaga!

    ¡Oh mano blanda! ¡Oh toque delicado!,

    que a vida eterna sabe

    y toda deuda paga;

    matando, muerte en vida la has trocado. 

 3.   ¡Oh lámparas de fuego,

    en cuyos resplandores

    las profundas cavernas del sentido,

    que estaba oscuro y ciego,

    con extraños primores

    calor y luz dan junto a su querido!

 4.  ¡Cuán manso y amoroso

    recuerdas en mi seno,

    donde secretamente solo moras,

    y en tu aspirar sabroso

    de bien y gloria lleno

    cuán delicadamente me enamoras!

  “Las lámparas del Espíritu tienes dos propiedades: que son lucir y dar calor”  (“Llama de amor viva” 3, 2)... “El alma se abrasa en amor” (“Llama” 3, 5)...
  ORACIÓN DEL ALMA ENAMORADA:

  ¡Señor, Dios, Amado mío!, si todavía te acuerdas de mis pecados para no hacer lo que te ando pidiendo, haz en ellos, Dios mío, tu voluntad, que es lo que yo más quiero, y ejercita tu bondad y misericordia y serás conocido en ellos. Y si es que esperas a mis obras para por ese medio concederme mi ruego, dámelas tú y óbramelas y las penas que tú quisieres aceptar, y hágase. Y si a las obras mías no esperas, ¿qué esperas, clementísimo Señor mío? ¿por qué tardas? Porque si, en fin, ha de ser gracia y misericordia la que en tu Hijo te pido (2 Tim. 1, 2), toma mi cornadillo (moneda de ínfimo valor), pues le quieres, y dame ese bien, pues que tú también le quieres. ¿Quién se podrá librar de los modos y términos bajos si no le levantas tú a tí en pureza de amor, Dios mío? ¿Cómo se levantará a tí el hombre engendrado y criado en bajezas si no le levantas tú, Señor, con la mano que le hiciste? (Salmo 118, 73). No me quitarás, Dios mío, lo que una vez me diste en tu único Hijo Jesucristo, en que me diste todo lo que quiero (Rom. 8, 22; 2 Petr. 1, 3-4). Por eso me holgaré que no te tardarás si yo espero. ¿Con qué dilaciones esperas, pues desde luego puedes amar Dios en tu corazón? Míos son los cielos y mía es la tierra. Mías son las gentes. Los justos son míos, y míos los pecadores. Los ángeles son míos, y la Madre de Dios y todas las cosas son mías, Y el mismo Dios es mío y para mí, porque Cristo es mío y todo para mí. Pues, ¿qué pides y buscas, alma mía? Tuyo es todo esto, y todo es para tí” (lucas 15, 31; 1 corintios 3, 22-23). (“Dichos de luz y amor”, n. 26). 
  MEDITACIÓN:

  Cuando S. Ignacio nos sugiere al final de la experiencia de los “Ejercicios espirituales” hacer “la contemplación para alcanzar amor” (EE. 230-237), viendo a Dios que nos ha creado, redimido, concedido tantos dones a cada uno, dándonos vida, sentidos, razón y haciéndonos templos del Espíritu Santo, desea y pide responder al Señor con “amor y servicio”. 

  Del mismo modo, Santa Teresa del Niño Jesús por el camino del abandono de amor en manos de Jesús; y S. Juan de la Cruz invocando “las lámparas y llamas de fuego” del Espíritu Santo, siente que “todo es mío”: cielos y tierras, justos y pecadores, Cristo y su Madre María, el mismo Dios...en esa profunda unión de amor, que es la unción del Espíritu Santo. Y Teresita ofrecerá sus sufrimientos por amor y para salvar almas, lo mismo que Juan de la Cruz enseñará su experiencia en poesía y prosa a las Carmelitas dirigidas por él y a todos los que leemos sus escritos, porque con ellos quiere también él servir por amor. 
  ORACIÓN FINAL:

  Con Santa Teresa del Niño Jesús y de la Santa Faz, concluímos nuestra oración con la famosa poesía de S. Juan de la Cruz adaptada por la joven carmelita:
  “Sin arrimo y con arrimo,

   sin luz y a oscuras viviendo,

   todo me voy consumiendo”. 

1. Al mundo, ¡oh dicha suprema!,

yo le dí un eterno adiós...

...Elevándome sobre él,

mi corazón ya no tiene

fuera de Dios otro arrimo.

Y voy a decir ahora

lo que, cerca de él, estimo:

es ver que mi corazón

y mi alma viven ya

con arrimo y sin arrimo. 

2. Y aunque padezco sin luz

en este vivir de un día,

en la tierra, por lo menos, 

poseo al Astro celeste

del Amor.

En el camino que sigo

los peligros no me faltan.

Pero por amor yo quiero

vivir sin luz y en destierro.

3. El amor, tengo experiencia,

el bien y el mal que halla en mí

lo aprovecha, ¡qué poder!,

y mi alma transforma en sí. 

Y este fuego que arde en mí

penetra mi alma sin tregua.

Por eso, en su llama viva

toda me voy consumiendo

en el amor y de amor. (30 de abril de 1896). 
                             --------------

     ESPIRITUALIDAD DE SANTA TERESA DEL NIÑO JESÚS

  Es una “ciencia del amor”. La joven santa carmelita muestra 6 cualidades del auténtico puro amor a Dios y al prójimo que habitan en su corazón. Y esas cualidades son: libertad interior, creatividad, compasión, disponibilidad, entrega u ofrenda y gratitud que indica que todo es gracia. Teresita consiguió llegar a esa meta durante sus 9 años de vida carmelita. 
  Teresa del Niño Jesús corrigió la noción equivocada de la espiritualidad en su tiempo, es decir un falso entender de la naturaleza de Dios y un torcido ideal de la santidad. Lo hizo con su “caminito” de confianza e infancia espiritual, democratizando por así decir la santidad con su camino de “santidad ordinaria”, con una visión original y un carisma que une fe y vida cristiana. Y por ello en octubre de 1997, cien años después de su muerte, Teresa del Niño Jesús se convirtió en la mujer más joven Doctora de la Iglesia. Con su genio femenino, con su amor de empatía y compasión, dice no a la imagen jansenista de Dios, que es punitiva y vindicativa. Teresita tampoco es pelagiana ni perfeccionista. Su mensaje universal resalta que todo es gracia, que ella se siente como “la pelotita” en manos de Jesús. Y con su camino de “infancia espiritual” nos ayuda a redescubrir el corazón del evangelio: la ternura de Dios Padre, el “Abba” de Jesús, quien dijo: “si no os hacéis como niños, no entraréis en el Reino del Padre” (Mateo 18, 3). Teresita lo comprendió y lo oró, aceptándose con sus limitaciones e imperfecciones a lo S. Pablo (1 Corintios 2, 3), reconciliándose consigo misma. 
  El influjo de S. Juan de la Cruz en Santa Teresa del Niño Jesús, como dijimos en la introducción es manifiesto. La santa lo cita muchas veces. Acaba su manuscrito A (de 1895) con citas de estrofas del “Cantico Espiritual” del maestro carmelita:
  “Dentro de la bodega bebí de mi Amado”...  (estrofas 26 y 28)...

  Otra vez viene a decir con el maestro que “la enfermedad del amor sólo se remedia con el amor”  (CSB estrofa 11)...(estrofa 32, 1)...

  Y cuando S. Juan de la Cruz afirma:

  “siguiendo tus huellas, las doncellas corren por el camino” (estrofa 25)...

ciertamente, Teresita es una de ellas. Ella hizo suya la “Oración del alma enamorada” de S. Juan de la Cruz, que se ha dicho es la síntesis de toda la espiritualidad del santo carmelita. Teresita la cita repetidas veces en sus cartas a su hermana Celina (cartas 135, 137, 182). 
  La unión con Cristo que canta el camelita en sus estrofas 36 a 39 del “Cántico”, es la misma cima de amor que la carmelita escribe al final de su Ms.C 34r. y los dos santos se basan en las palabras de Jesús en Juan 17, 10 dirigidas al Padre eterno: “Todas mis cosas son tuyas, y todas las tuyas son mías”...que son el último mensaje de Jesús antes de su Pasión. Lo mismo que para Jesús, esa unión de amor es para los dos santos carmelitas la recompensa de todos los sufrimientos ofrecidos al Señor. 

  Santa Teresa del Niño Jesús aprendió también del “maestro de la fe” que es S. Juan de la Cruz a vivir en fe viva y desnuda, en fe oscura, ya desde niña con la muerte prematura de su madre, luego con la enfermedad mental de su padre, con todas las pruebas y dificultades experimentadas en la vida comunitaria del convento carmelita y sobre todo con el largo sufrimiento de su enfermedad de tuberculosis, con sus tentaciones contra la fe, soportadas y vencidas por el amor a Jesús. Ella quiso creer sin consolaciones ni gozo (Ms C, 7v). 

  Finalmente, Santa Teresa del Niño Jesús descubrió el Corazón de Cristo. Desde junio de 1895 en 19 cartas y 15 poemas, descubre que la fuente de todo amor es el Corazón de Jesús. En su poema “Jesús en Betania”, que es un himno a la misericordia, hace decir a Jesús: 
  “Mi inigual ternura, colocará al alma pecadora y al alma virginal, 

   juntas en mi corazón”. Y en octubre de ese mismo año, Teresa escribió el poema “Al Sagrado Corazón”, que ya vimos en el s´petimo día de oración por la tarde. En este poema se asocian los temas de “la Santa Faz” y “el Sagrado Corazón”. Para ella, la “Santa Faz” revela la esencia divina, es la Imagen de Dios; y el “Corazón” es la fuente de la actividad divina. La “Faz de Dios” nos está velada, pero su acción en nuestros corazones puede ser sentida, su Corazón está abierto. Canta Teresa:

  “¡Si yo no puedo ver el esplendor de tu Faz, escuchar tu muy gentil voz,

   Yo puedo, oh Dios mío, vivir de tu gracia, 

   Yo puedo descansar en tu Sagrado Corazón!”

Es un descubrimiento que se basa en la “Encarnación” del Verbo de Dios. Teresa desea sentir en su oración contemplativa que el Hijo de Dios no sólo se ha hecho hombre, sino que es su hermano, capaz de sufrir, su Amado. Y siente que este misterio se ha perpetuado en la Eucaristía: “Tú todavía vives para mí en el Altar”, canta en el poema. 
          ESPIRITUALIDAD DE SAN JUAN DE LA CRUZ

  Sus rasgos fundamentales son:

1. “Dinamismo del alma”. La persona humana es una existencia que busca a Dios más por el camino del amor que del conocimiento. Se trata de una “atención amorosa” a Dios. 
2. “Trascendencia de Dios”. Lo expresa el dibujo del “Monte Carmelo” y el camino de ascensión de “las nadas”, por el que se sube en purificación de fe desnuda. 

3. “Cristocentrismo”. “Dios Padre nos lo dijo todo en Cristo y se quedó mudo” (“Subida del Monte Carmelo II, cap. 22). Jesucristo es el único Mediador, el “Pastorcico” entre Dios Padre y el alma humana: la “pastora amada”. Nos atrae hacia él desde lo alto de la cruz, para que veamos desde allí al mundo de abajo con sus ojos de amor y compasión. 

4. “Ascética”. Una purificación “activo-pasiva” a través de la “noche oscura” de la fe. 

5. “Divinizadora”. La meta es llegar a ser “Dios por participación”, la “divinización”, que es la gracia de la “filiación divina” que nos transforma según el modelo de “la imagen perfecta” de Dios que es Jesucristo, el Señor. 

                          FIN

                                 Juan V. Catret, S.J. 

                                 1 de Octubre 2013
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